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Pa r t e  e x tr a n je r a .

LOS ACUSADOS DE LA «COMMUNE.»

Segun nos han anunciado  los despachos, el lu n es 
7 se abrieron por fin los consejos de guerra  de V er- 
salles. Al m edio dia el trib u n a l se reunió en el gran 
salón del Picadero, p reparado  a! efecto. En la plaza 
de Armas estaba escalonado un  liatatlon de la G uar­
dia republicana; la concurrencia  de curiosos en  ct 
exterior no e ra  m uy  considerable. En el in te rio r 
asistiau á la tribuna  reservada el general Cha nzy, 
Leroy, l.oulay, A lejandro 'D um as, Vast Vismeiix, e t -  ' 
cétera. En el banco de tos testigos liabia m uchas se ­
ñoras de luto. A las doce en punto  ocho guardias 
m unicipales en tra ro n  en la sala escollando n diez y 
siete testigos detenidos, en tro  los cuales se cuenta 
una m u je r jóven y vestida con elegancia, asi como ' 
tiimbien el famoso Cavalir, por apodo Pipa-en-Bois, 
el cnal hablaba y reia con sus com pañeros El gene­
ral Chanzy está tam ltien citado como testigo.

A las doce y m edia llegó C ourbet .solo, vestido con 
un levitón negro, y con guan tes; su Hsonoraia esta- 
taba bastan te  tran q u ila , pero sus cabellos han enca­
necido. Púsose inm ediatam ente  á co nversar con los 
abogados que  estaban sentado» en el banco do la 
defensa Despnes llegaron otros die< testigos d e ten i­
dos, en tre  los cuales apareció un  ten ien te  de in fan­
tería. Los defensores de los acusados se proponen 
para cuando se ab ran  los debates hacer una recla­
mación colectiva .sobre el hecho de haber publicado 
E l Fígaro el acta de acusación por la m añana antes 
que I s mismos abogados la h u b ieran  podido o b te­
ner. El Fígaro im preso la noche an tes, tu v o  buen 
cuida lo d? añad ir quo después de la lec tu ra  dsl ac ­
ta de acii*acion, el aud ito rio  se m ostró m uy co n - 
movirlo. Esto lo lela todo el m undo  al m edio d is, 
cuando la audiencia aún  nO habla em pezado.

Asistieron al banco de la defensa los Sres. Guti- 
neait, A niró . Rouselle, Lavioletto. .lorge L achand, 
M anchón, Ü o lzan t, Dupont de Bii.ssacc , Boyer y 
Bigot.

En m edio de un silencio profundo y solem ne em ­
pezó la audiencia  apenas ocuparon el banco los 
acusados.

La Epoca  ha em pezado á pub licar una  relación 
de esta célebre causa, de la cual cop iárnoslo  s i ­
guiente:

TRRCER CONSEJO DE nCERRA.

PRESIDENCIA DEL CORONEL MeRI.IN.

Diez y ocho acusados.— Prólogo y docum entos.
«La sesión se abrirá  á las doce en punto  en el p i­

cadero del cu arte l de caballería  de Versalles, s i tu a ­
do fren te  al palacio de Luis .XÍV. La sala tiene  24 
metro.», de alto, 13 de ancho y  38 de largo. Cuatro 
enorm es ven tanas la a lum bran  y  a irean . Adem ás so 
han hecho g randes lu ce rn as en el techo. El p ú b li­
co tiene dos puertas para  su  servicio. Los periodis­
tas, los jueces, los acusados, los testigos y los in v i­
tados de d istinción , tienen en tradas especiales. Es­
tos últim os pertenecen  á la Asam blea, diplom acia, 
m agistra tu ra , e tc . Es tal la curiosidad que excitan  
los debates, que los diplom áticos han solicitado niá.s 
de 2,000 b illetes y han obtenido 300. El salón es ca­
paz para 800 personas.

Para los más em inentes espectadores hay sillas al 
derredor del tribunal. A la izquierda del tribunal 
hay gradas perpendi ulares á él, en que se se n ta ­
rán los acusados y sus defensores. E nfrente  los p e ­
riodistas y abogados con pupitres para escrib ir. En 
el fondo, on afiteatro, ol público, que adem ás ocupa 
todos los huecos de pié, en cuclillas, como le es po­
sible. E l calor es in tenso .

La prim era serie que hoy empieza á juzgarse 
com prende solo 18 acusados, á saber: Ferré, tene­
dor do libros, 29 años; Assi, m aquin ista , 30 años; 
U ibam , m aestro de escuela, 34 años; Billoray, pin 
tor, 33 años; Jo u rd e , estud ian te  de m edicina, 27 
años; T rinquet, z ap a te ro ; R egere, veterinario , 55 
años; Cham py, cuchillero  ; Lisbonne, cómico, 34 
años; Lullier. antiguo oficial de m arina , 31 años; 
R astoul. m édico ; Paschal G rousset , escrito r, 30 
años; V trd u ro , tenedor de libros; Ferrat, escritor, 
45 años; D escam ps, fundidor; C lem e n t, tin to re ­
ro; Courbet, p in tor, 51 a ñ o s ; Pazent, d ib u jan te , 4b 
años.

Sobre cada acusado se ha hecho un  acta do acu ­
sación e.special. Vamos á ex tractarla  sucesivam ente 
con la concisión que exige nuestro  rápido trabajo y 
las proporciones que el periódico puede conceder á 
este ruidoso proceso.

Antes d iré que el tercer consejo de guerra  que 
juzga esta cansa le preside un coronel de ingenieros. 
I.os jueces son: uu  cap itán , un ten ien te  y un .subte-

oieute de in fan teria , y un  sargento  de la G uardia 
repub licana .

Para todos los acusados se p ide, por d istin tas ra ­
zones, la pena de m u erte  con arreglo á los Gónigos 
penal y  m Pitar.

Assi: m aquin ista  en las fábricas de C rauzot, co­
mo obrero  inU-ligente, era capataz delegado.

En las m inas del C reuzol hubo m uchas huelgas. 
Assi confiesa figuró en la p rim era, que dice no tu ­
vo carác te r politíco. En Enero de  1870, Assi se e s ta ­
bleció en el Creuzot p o rsu  cuen ta  propia.

En Abril, aunque  no form aba parte  de los ta lle ­
res, Assi fué p refo  y enviado á Paris á  causa Jo  la 
segunda huelga. Dice fué absucito

No hallando trabajo  en Paría , se lanzó en lasag i- 
taoioues políticas.

D urante el sitio do París fué uom brado oficial de 
un cuerpo  franco y luego ten ien te  Je  la Milicia.

Entonces la am bición le m ordió. Et com ité cen­
tral se form aba; Assi, como m iem bro de la In tern a -  
cionát y  franc-m a.son , logró ser nom brado m iem bro 
de él. Desde entonces conspiró

El 17 Je  Marzo fué nom brado com aiidunto del 67 
batallón de la Milicia; luego coronel y gobernador 
del Uotel de Ville. Como tal organizó el m uvim ieu- 
lu cuu iun ista .

Poco despuc.s fué elegido m iem bro de la C om m u- 
/je, y en esta calidad tomó parte  activa en lus de- 
c rito s  de dem olición de lu Columna y hotel do 
T biers, incend io , pillaje  y ejecución de tos rehene.s.

A.ssi tío recuerda si voto ó firm ó. Solo confie.sa 
votó la dem olición de la Colum na.

Reconoce la solidaridad de los m iem bros de la 
Commune  y la responsabilidad ,espantosa rpie pesa 
sobre ellos.

Niega haber votado sobre los rehene.s; poro au 
nom bre figura en tre  los m iem bros presentes á la s e ­
sión del 17 de Mayo, en que so votó la ejecución do 
aquellos desgraciados.

«Las c ircunstanc ias me han forzado, asi como á 
m is colegas, á apoderarm e do la adm inistración dol 
Estado »

I.a am bición, el celo y actividad do Assi dieron 
celos á sus colegas , que  le p rend ieron , y  nom braron 
gobernador del Hotel do Ville á un tal P indy, que 
conservó este puesto hasta la toma de Paris.

El 13 de .Abril fué puesto de nuevo en libe rtad , y 
se le encargó de la fabricación de m uniciones. Or 
ganizó por sí solo con gran  talento la d irección y vi­
gilancia de este servicio. Como ayudan te  suyo para 
estas funciones nom bró á un  tal Fosú.

De los talleres dirigidos por Assi salieron las bom­
bas incendiarias cargadas con petróleo y lanzadas 
por los in su rrectos.

Tal 08 el papel de Assi, uno de los más ú tiles y te ­
m ibles in strum en tos de la insurrección .

Su fin era de rro ca r á toda costa el Gobierno ele­
gido por la F rancia .

Una órden dada á Fosú por Assi evidencia había 
proyecto de quem ar y hacer sa lta r Paris; que todas 
las m edidas estaban tom adas para el caso, y que se 
babia cuidado de no d isponer n inguna m ateria  i n ­
cendiaria  en las targeas y catacum bas para que  q u e ­
dasen expeditas para la fuga de los insurrectos.

Assi ha fabricado adem ás m aterias em ponzoña­
das E llo  niega; pero consta so tra tó  de  p rocurar 
su  falo de carbono, liquido el iníS explosible Je  
todos.

Assi niega se r autén tica  su  firm a, que aparece en 
el deci-eto de represalia). Este decreto  ordena la eje­
cución de tre s  rehenes por cada in su rrecto  m uerto  
den tro  de las fortificaciones, y la confiscación de 
una  propiedad en tera  de algún funcionario refugia­
do en V ersales por cada proyectil que  caiga en  una 
casa de París.

Assi niega tam bién  habar tomado p a rte  en la se­
sión en que se deliberó y decretó  la reducción de la 
tropa, aunque  su  nom bre figura debajo dol decreto  
relativo á esta  m ateria ; pero los rspertos declaran 
que  las firm as son au tén ticas.

SESION DEL 7 DE .AGOSTO.

Un gentío inm enso rodéalas cercanías del cu arte l- 
trib u n a l. La guardia contiene á duras penas la m ul­
titu d  En la sala hay , sin  em bargo, m uchos vacíos. 
La vreusa ha euviado la m ayoría de los d irectores 
de los periódicos para representarlos. Alejandro Da­
m as y otros escritores em inentes figuran en tre  el 
auditorio .

Scbre los bancos destinados á los acusados se han 
conducido ó las once 18 testigos pri.sioneros. Entre 
ellos una jóven m odesta, elegante y que  cau tiva  
seguidam ente á  los espectadores por su  aire re se r­
vado.

Sobre la m esa reservada á las piezas de acusación 
se nota un  kopi nuevo con siete  galones de plata, un  
c in tu ró n  do francm asón, una banda ó faja colorada 
y un  rew olver de com bate.

En el sitio reservado á los testigos libres se vó á

esto.sen núm ero  m uy  considerable; los hay de todas 
clases sociales, y  en tre  ellos m uchos Sacerdotes.

A las docq y diez Couber llega al banquillo  de los 
acusados. Los periodistas, que le conocemos lodos, 
le hallam os m uy cam biado.

A las doce y m edia sa abre el Consejo, se pre - 
sen tan  las arm as y todo el m undo se levanta y des­
cubre .

E n tran  los acusados.
A su  fren te  Ferré, vestido  de negro, abrochado, 

risueño y  altivo.
Assi le sigue do uniform e, aire desenvuelto ; L u- 

liie r, cuu la inaou en  la sisa del chaleco, la cabeza 
ergu ida, s in  fuiifarrunería; Rastoul, sencillo y m o­
desto; Parent, crispado é indignado; G rousset, pá li­
do y a te rrado . I.os otros ac titu d  ind iferen te .

El fiscal pide se sepa la eau.su do l.i.sbonne, que 
está enferm o. El Consejo lo concede.

L ec tu ra  de la convocatoria.
Despnes viene la del acta de aciisnciuii.

E S T A D O  P O L IT IC O  D E  F R A N C I A .

«Pocas sem anas, di ;c la F ra m e , han empozado 
con tan tas y tan graves cuestiones com o la actual, 
hoy m ism o (dia 7) em piezan .ante c! consejo de g u er­
ra do Vorsallr-s luS debato.» relativos A la in su rrec ­
ción del 18 do Marzo; proceso inm enso que  debe 
esp arc ir inesperada luz y c.ausar universal em oción, 
sobre ese te rrib le  episodio de n u estras  guerras c iv i­
les. Las inevitables len titudes dcl procedim iento han 
decidido al m inistro  de lu G uerra á p resen tar una  
ley  especial que  m odifica m uchas disposiciones dol 
Código m ilita r. Esa loy será  discutida en la sesión 
de boy.

Mañana el asunto  de la indem nización, que ba d i­
vidido al Gobierno y á la oom ision ,se  p resen tará  de 
nuevo á la Cám ara. Las últim as palabras cam biadas 

-en la sesión del sábado perm iten esp era r que so l le ­
gará  á un  acuerdo  y que el Sr. Tbiers no seguirá 
negando que  Francia entera  debo pagar los gastos do 
una  guerra  sostenida por Francia.

.Al propio tiem po la cuestión J e  los Consejos ge­
nerales no ha cesado de figurar en la órden del dia 
do las sesiones Aún no conocemos las modificacio­
nes qua  el Gobierno habrá  hecho acep tar á la c o m i­
sión. Lo único que sabem os es que la m ayoría, está 
resuelta  á m an ten er su  obra, A pesar de las visibles 
im perfecciones de una ley  q u e  tan  p rofundam ente  
m odifica n u estra  organización adm in istrativa  y  las 
relaciones del poder cen tral con los consejos e lecti­
vos do los departam entos.

Apenas term ine  esta discusión, la Asam blea te n ­
drá que  resolver si ha  de instalarse defin itivam ente 
con los m inisterios en Versalles, y si Paris ha dejado 
realm ente  do se r la capital. Nuevo m otivo de d iv e r­
gencias en tre  la Cámara y  «I Poder ejecutivo.

Si á todas esta.» cuestiones oficialm ente presen ta­
das añadim os las que se agitan en las reuniones 
p articu lares de d iputados, concernientes á la d e te r­
m inación de las relaciones de la Asam blea con el 
Poder e jecutivo , preciso es convenir que  la política 
lio se duerm e ui está en vísperas de quedarse  ociosa, 
y  que  la perspectiva de  las vacaciones parlam enta­
rias, á la cual a ludía recientem ente  el Sr. T h ie rs , se 
aleja cada vez m ás.

No esperam os, term ina la F rance, q u e  en  esta s e ­
m ana ni en la siguiente se resuelvan tantos y  tan 
delicados p rob 'em as. Pero quisiéram os que  la in - 
m eosídad de la obra á la cual está llam ada la ge­
neración actual, fuese m ejor com prendida y sen ­
tida  por los depositarios de los poderes públicos 
con tribuyendo  á am ortiguar el antagonism o de opi­
niones.»

Una correspondencia de V ersalles, dice:
«M. Thiers con tinúa provocando tem pestades en 

la Asam blea y ofendiendo el sentim iento  público. 
Tal e ra  la sesión de an teayer, donde, cuando la Cá 
m ara  parecía h ab er llegado á avenencia en  la cu es­
tión de indem uizacion á los departam entos invad i­
dos, el jcfo del poder ejecutivo , con voz agria y ade­
m an iiuperativú m ontó á la trib u n a  y declaró que 
rechazaba la proposición.

Mas si penoso fué el ver al represen tan te  del país 
negar un  auxilio  cuya concesión en tan  a:to grado 
in teresa á la un idad  nacional, mas penoso ano fué 
el escuchar de los lábios del jefe del Estado la i n ­
terrupción  siguiente dirigida á un d iputado que  de­
fendía la indem nización en nom bre de la .solidaridad 
nacional.

— ¡La su 'idaridad  nacional, no la conozco!
No será c ie rtam en te  haciendo alarde de tan egoís­

tas sentim ientos con los que con.seguirá M. Thiers 
regenerar la Francia y  hacer rev iv ir en ella los pro­
digios del patriotism o.

La discusión no ha term inado au n , y lo que  do 
ella se deduce, es que , on efecto, no hay solidaridad, 
y que cada d ipu tado  cree no deber hacer el m enor

sacrificio en  favor de los in tereses de los d e p a rta ­
m ento* que no le han elegido.

Al final de ia sesión en que  se suscitó esle debate, 
el legendario é irascible cuestor, M Baze, dió de bo­
fetones á uno de sus colegas, que  le devolvió á pu­
ñetazos sus caricias.

Esto no qu ita  que la Francia pretenda ser el pais 
le p lu s poli de la tie rra , y quo M. Baze se c rea  un  
hom bre bien  educado.

.Aun no se ha decidido la cuestión de instalación 
defin itiva  del Gobierno y la Asamblea en Versalles. 
Es casi seguro que de hecho esta decisión prevalez­
ca; pero los d iputados, siguiendo su sistem a de equ í­
vocos y contem placiones, parece rechazarán  la dis - 
cusion del asun to , ahogándola bajo una do esas for­
m as parlam enUirias que existen para el caso.

L agran 'preocupacion del dia uo es ya, sin em bar­
go, n inguna do las cuestiones que he apuntado  en 
los párrafos an terio res. Hay en Francia un  tal afan 
de novedades, que no existe idea por seria que sea 
que apasione al público por largo tiem po. Así es quo 
no de la crisis se ocupa ya el público, sino do la v is­
ta do los procesos do Versalles, quo decid idam ente 
em pieza m añana. ASsi rom pe la m archa, Billioray lo 
sigue, y así sucesivam ente hasta V erdure desfilarán 
pur órden alfabético aiite el trib u n a l m arcial los 48 
jefes de la insurrección que están en poder de la 
ju stic ia . A ellos sucederá Russell, á quien  so juzgará  
como m ilita r, y  después em pezará la tanda de los 
periodistas.

Los diarios, á p a rtir  de m añana, estarán  consa­
grados casi exclusivam ente  á los debates, y se an u n ­
cian  varias publicaciones especialm ente dedicadas é 
reseñarlos.»

I.OS REPUBLICANOS FRANGE.SKS

V I..A INTERN.ACIONAI..

Dice una carta  de Versalles:
«Los diputados de la izquierda se reun ieron  en el 

famoso juego de pelota, y no obstan te  el recuerdo 
revolucionario del local no pudieron ponerse de 
acuerdo .

Las dos cuestiones que  los han divid ido 'son la del 
sufragio un iversal y la re la tiva  á la In ternacional. 
El grupo  de Luis Blanc quiere la república  con la 
d ic tadura  y el te rro r, aun contra el sufragio u n iv e r­
sal, y  en  cuan to  á la Internacional, no solo no la re­
p rueba, sino que por el co n trarío , no d isim ula  que 
le tiene grandes sim patías. El grupo de H enry Mar­
tin  siguiendo diverso rum bo, protesta con tra  la d ic­
tad u ra , dice que nada quiere con tra  la voluntad  na­
cional y  afirm a q u e  no acepta la responsabilidad de 
la Commune ni la com plicidad con los in te ru ac io - 
nalistas.

Este grupo, sin quererlo  y hasta sin  ad vertirlo  
qu izá , se en cu en tra  ya en tre  los reaccionarios. En la 
pendien te  revolucionaria, de tenerse  es re troceder, 
y qu ieu  dice: De aqui no paso, se ve obligado á aña­
d ir: r  aqui comienzo d resistir y  <í luchar.

Esta división, que no se creía tan  p rofunda, ha 
sido u n  verdadero  contra tiem po para la Interna- 
ciottal.

I.OS FENIANOS.

El dia 6 los fonianos han dado lugar en Dublin á 
sérios desórdenes, reprim idos con gran efusión de 
sangro. Los individuos de la asociación, para  pedir 
am nistía  á favor de los fenianos, quisieron celeb rar 
un ineeting en el parque  del Fénix é pesar de las 
prohibiciones do la policía, que en su cousecuencia 
procedió con excesiva severidad, h iriendo  á h o m ­
bres, m ujeres y niños en  núm ero de  m uchos cen te­
nares.

Tam bién salieron mal librados m uchos agentes de 
policía.

EL PENSAMIE™ españo l
MADRID , 10 DE AGOSTO DE 1871 .

DESAM0RT1Z.A.CI0N.
II.

Judas, Juliano el Apóstata, Lulero, aigonos d i­
putados dei país de Cazalie y otros protestantes 
españoles, Oris: tales fueron, segun hemos visto, 
los ascendientes de los modernos desaraortiza­
dores.

Los ministros de Cárlos UI, en cuya época el 
liberalismo lomó caria de naturaleza en Kspaña, 
amigos y aliados de los enciclopedistas francesos,

I propagaron entre los jóvenes estndioios con d is­
creta habilidad las nuevas ideas, al mismo tiempo 
que desde el Gobierno las ponian en práctica de 

; nna manera vergonzante. En la instrucción firma­
da por Cárlos III en 1760 para la recaudación, se 
prescindió de varias cláusulas concordadas en 1737 
relativas á este asnnto: tres años después se pro­
hibió cursar instancias de manos muertas para ad ­
quirir bienes, aunque fuesen con carácter de pie­
dad ó de necesidad: en 1767 fueron expulsados ios 
jesuítas con nna crueldad incalificable, ocupándo­
seles sus propiedades, etc.

Por eutonces se hizo ya común el decir en vez 
de bienes de !a Iglesia y bienes de la caridad, 
bienes del Clero, como si sirviesen únicamente 
para mantenimiento y recreo de los Sacerdotes, 
preparando de este modo la opinión pública para 
aceptar la idea de quo los eclesiásticos ppdrian vi­
vir con ménos T e n ia , y que era por consiguiente 
muy licito el mermársela sin perjudícsr á la 
Iglesia.

¿A qué recordar las diiapidaciones de Godoy, 
BUS iiiirusiones en las cotas eclesiásticas y sus 
excesos de todo género? Godoy fué uno de los 
hombres que se adelantan á su siglo, y solo de la 
posteridad pueden esperar aplauso: el liberalismo 
ha comenzado ya á Iributárselo, pero no será justo 
hasta que le levante esláluas.

lía 1798 mandó enagenar lodos los bienes raí­
ces pírieneciente» ¿ hospitales, hospicios, casas de 
misericordia, de reclusión y de expósitos, cofra­
días, memorias, obras pias y patronatos de legos, 
é invitar á los Arzobispos, Obispos y demás P re­
lados eclesiásticos seculares y regalares á que pro­
moviesen, «por un efecto de su celo por el bien 
del Estado», la enagenacion de los bienes corres­
pondientes á capellanías colativas ú otras funda­
ciones eclesiásticas; resolaciones que se llevaron á 
cabo con la mayor energía, habiendo entrado en 
tesorería por prodncto de las ventas cerca de dos 
mil millones de reales, á pesar de las distracciones 
que hubo y grandes fraudes que so cometieron.

No fné solo Godoy quien se enriqueció, y el 
ejemplo de los que se hicieron ricos á poca costa 
en esta ocasion, no pudo quedar olvidado, aun 
cuando España se levantó indignada contra ei mi­
nistro, envolviendo en su desgracia á los débiles 
reyes que lodo so lo consentían.

En el desórden general consiguiente á ia inva­
sión francesa, ios españoles se dividieron en dos 
opuestos bandos: los m ás  lomaron ias arm as, y 
pelearon como buenos derramando torrentes de 
sangre, mientras bubo un extranjero que profanase 
nuestro suelo; los ménos, partidarios de las nue­
vas ideas, alejándose de los lugares en qne se 
combatía y se moria por la pátria, so retiraron á 
Cádiz á traducic^ al castellano la revolucionaria 
Constitución francesa, contra la cual Zaragoza, 
Gerona, Tarragona y otras ciudades se dejaban 
arruinar y los campos quedaban yermos ó con­
vertíanse en cementerios.

Mientras los ejércitos, con frecuencia abando­
nados por el Gobierno, hallaban alimento y vesti­
do en las Iglesias y Conventos que daban genero­
samente cuanto tenian, las Córtes decretaban la 
reducción ó supresión de estos establecimientos 
que en casos tan urgentes eran unos verdaderos 
graneros del Estado; mientras los frailes puestos ó 
menudo al frente de los soldados Ies animaban y 
asistian, en Cádiz se les acusaba de hombres in­
útiles y se les sentenciaba como perjudiciales.

En 17 do Junio de 1812 se decretó el secuestro 
y aplicación de frutos A beneficio del Estado de los
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tTfeiitáneamentese notaban concluian  por de.sastro 
sas caídas.

Los padres habian llegado á perder toda confian 
ta  en los m edios científicos. Disgustados de la rae 
dicina, volvieron sus esperanzas hácia la Medre 
Misericordia, q u e , segun decían , habia aparecido en 
las rocas Massabielle, El 23 de Setiem bre de 1858, 
la m adre coLdujo á Juan  María 6 Lourdes en  el car- 
fuaje páb  ico. La distancia era larga: p róx im am en- 
to c incuents kilóm etros. Apenas llegaron á  la 
*'ad, la m adre llevó en brazos hasta la G ruta á 
desgraciado hijo, bañándole en el agua milagrosa 
tagando fervorosam ente á Aquella que ha querido  
qoe la llam en en el Rosario eS a lu s in firm orum .»  El 
niño cayó en u n a  especie de estado estático. Con los 
ojos fijos y  la boca e n treab ie rta , contem plaba 
parecer, algún ex traord inario  espectáculo.

¿Qué tienes? le dijo su  m adre.
— Veo al buen Dios y  á la Santa Virgen, 

P o n d ió .

La pobre m u je r sintió  al escucharlo  una profun­
da conm oción, y ex traño  sudor inundó  su rostro.

El niño habia vuelto  en si.
— Madre, gritó , ya estoy curado. Ya no sufro, y  

ruedo andar. Me siento tan fuerte  como en  tiem pos 
pasados.

Juan  María decia la verdad; estaba curado . Volvió
pi® á Lourdes, y alli comió y  durmió. Al abando- 

parie el dolor y  la enfermedad, le habian vuelto el
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apetito  y  el sueño. Al dia slguientó llevólo o tra vez 
la m adre  á bañarse en la G ruta, y  m andó decir en 
la iglesia de Lourdes una m isa en acción de gracias. 
Después se pusieron en cam ino, nn yn en carru a je , 
sino á pié.

Cuando, despucs de haberse detenido á d o rm ir 
llegaron á S a it-Ju sfin , ol m uchacho d istinguió á su 
padre que  aguardaba ju n to  á la ca rre te ra  ,  m irando 
sin  d u d a , si no volvían en algún carrua je  los p e re ­
grinos. Ju an  Maria le reconoció á lo lejos, soltó la 
mano de au m adre y empezó á correr.

El padre, an te  tal espectáculo, por poco se des­
m aya. Pero ya estaba en sus brazos su  hijo querido.

— Padre, g ritaba; la Santa Virgen rae ha  curado.
No tardó  la noticia en reco rre r el país, donde to ­

dos conocían á  Ju an  M aria, y  do todas partes a c h -  
dieron á  verle  (1).

(1) Vigésimo octavo proceso-verbal de la comí 
sion episcopal.

El d ictám en  de uno de los médicos encargados 
exam inar la referida curación dice así;

«El niño L am bourné, de  cinco añ ‘ S de edad, „,.v~ 
sentaba los sintoraas de uoa  coxa'gia en p rim er 
grado; dolores m uy  vivos en la rodilla, torpeza en 
las caderas, desviación hácia fuera J e  la pu o ta  del 
p ié, cojera en un principio, después im posibilidad 
do an d ar, sin sen tir  grandes sufrim ientos. Las fu n ­
ciones digestivas se en torpecieron ; causábante gran 
repugnancia los alim entos, y por consecuen.'ia ad el­
gazaba de un  modo ex traordinario . Evidentem ente
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Juana  María Massot. Asaltóla un buen peoBamieato, 
y se acercó á la jóven.

— Hija m ia, le dijo, acaba el Señor de conceder­
me un  favor insigne. Me ha curado quitándom e mi 
carga. Yo qu iero  ix mi vez ay u d arte  á llevar la tuya.

V diciendo y haciendo, Maria Massot tomó con 
sus m anos, por decirlo asi, resucitadas, el pesado 
haz, le colocó sobre su  cabeza, y  en tró  así en Lour­
des, de donde una hora antes habia salido enferm a y 
paralítica . Las prim icias de sus fuerzas m ilagrosa­
m ente  recobradas habían  tenido un  noble em pleo; 
habíanse consagrado á la caridad . «Lo que Dios os 
dé  g ra tu ita m e o te , g ra tu itam en te  debeis tam bién 
darlo  vosotros,» d ice un  texto de  las Sagradas Es­
c ritu ra s  (1).

(1) T rascribirem os tam bién  el d ictám en de los 
médicos encargados por la Comisión episcopal de 
estud iar este caso, d ictám en notable por su c ircu n s­
pección. No se atreve á a firm ar el m ilagro, pero se ­
m ejante r. Serva en u n  caso tan  extraord inario  da á 
los d ic iá 'nenes en que aquel se reconoce una au to ­
ridad  m ucbo m ayor.

«La señorita  M assot-Bordenave (de Arras) de 53 
años de edad, habia sufrido  en el mes de Mayo 
de i 838 una enferm edad que qu itaba á sus piés y 
á sus manos una parte  de su fuerza y  de su  m ovi­
m iento. Iajs dedos le quedaron  encorvados... Era 
preciso basta partirle  el pan. Fué á la g ru ta , se lavó 
los pies y  las manos y salió curada.

)No puede negarse que todas las apariencias del
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«Por lo que á no.sotros toca, creem os h ab er re s -  
«pondidu á todo cuan to  baya podido decirse , con 
«gravedad ó con ligereza sobre los sucesos de I .o u r-  
»des. A esto nos lim itam os. No convenia dejar á la 
«prensa que am ontonase en torno á  esos hechos 
«cuantas m entiras pud ieran  o c u rrírse le ; tam poco 
«convendria responder en absoluto á la fecundidad 
«de sus sarcasm os. Las personas p ru d en tes  a p re -  
«ciarán el tacto y la buena fé de la Iglesia, y , como 
•siem pre acontece , despnes de tanto  clam oreo, Ib 
«verdad llegará á form arse su  pequeño círcu lo  de 
«defenderse, p u sillu s  g re x ,  que  b astará  sin  em - 
•bargo para sostener el reino de la verdad  en  la 
«tierra.»  (1 /

Como se vé en  la polém ica entablada sobre los m i­
lagros con m otivo de los sucesos de Lourdes, hallá­
base perfectam ente m arcada la linea divisoria en tre  
los dos cam pos contrarios.

Por un  lado los católicos pedían un  exám en leal; 
por otro los pseudo-filósofo.s tem blaban an te  la v e r­
dad. Los prim eros decían: «Que se abra  una in for­
m ación;» los segundos g ritaban . «Qae se prohíba el 
debate.» Aquellos llevaban por d iv isa  la libertad  de 
conciencia; estos con juraban  al C esa rá  que  oprim ie­
se v iolentam ente aquel m ovim iento religioso y  á que 
le ahogase, no con el poder de los argum entos, sino 
con la b rutalidad de la fuerza.

(1) Univers, de Agosto y de Setiem bre, passim . 
IL — iVfra. S ra . de Lourdes, 17Ayuntamiento de Madrid
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hienes ec!e»iá»licoi ó de religiosos do aiubo» srios, 
disneltos, exuoguidos ó reformados pui resultas de 
la invasión enemiga ó fior proviJouoia del Gobier- 
ui) intruso: do iiiuneia que loS liberaio» españoles 
eu voz de p rem ia r  lu tidelidad y abuegaciuu de lus 
eclesiSílicos, acababan de despojar á los que ha- 
bmu siuo dospojudos por el ouoiiiigo y sancionaban 
Idf^decretos de Pepe Botella, contra los cuales 
guerreaban los buenos españoles. ¡Guáulos de es­
tos habrían arrojado las armas si hubiesen podido 
pensar que lo que ellos combatian en los franceset 
habría de prevalecer por los liberales!

En 18 de Julio de 1813 permitieron como nna 
concesión al espíritu público que se reuniesen otra 
vez ias comnnidades bajo dos condiciones; que 
obtuviesen permiso de ia regencia, y que sus con­
ventos no fuesen arruinados; pero prohibiéndoles I 
pedir limosna para reedificarlos.

Al fin terminó aquella gigantesca lucha , y al 
marcharse los últimos franceses se marcharon tam- i 
bien los que sieudo españoles trabajaban en acli- ¡ 
matar sus ideas anticatólicas en España. j

En 18Í0 suprimiéronse muchos conventos y al­
gunas órdenes religiosas, y se rednjo el diezmo del 
Glero secular sin darle ninguna indemnización equi­
tativa.

Eu 9 de Marzo de 1834 se prohibió la provisión 
de prebendas eclesiásticas y se redujo el número 
de conventos religiosos, muchos de los cuales ha- 
iiiau ya sido violentamente desocupados. (En lu 
noche de 17 de Enero el gobernador civil 1) S a- 
lüstlano de Oiózaga liabia sorprendido á los mora­
dores de los conventos de ia capital, arrojándolos 
de sus casas y abandonándoles á la caridad pú- 
b ica.) A los pocos dias sa nombró una comisión 
llamada Junta (le demolición para convertir los 
edificios evacuados en plazas y cuarteles.

En 6 de Julio se aplicaban á objetos civiles otros 
bienes eclesiásticos, y diez dias después las turbas 
asesinaban con cierto órden y seguras de la impu­
nidad á los inocentes religiosos.

En 4 de,.Iu!io de 1833 se decretó la expulsión 
de los Jesuítas, apoderándose el Gobierno de sus 
bienes; en 2o del mismo mes fueron suprimidas 
todos los monasterio.? y conventos que no reunie­
sen las circunstancias poco comunes señaladas en 
el decreto, aplicando al Estado los bienes de nove­
cientos conventos suprimidos en virtud de esta 
órden; eu 11 de Octubre aplicáronse al Erario 
hasta los bienes de los pocos conventos que aún 
permanecían abiertos.

Eu 10 de Enero de 1837 mandóse suspender 
la provisión de toda clase de beneficios eclesiásti­
cos, hasta de las capellanías de sangre; eu 29 de 
.Tulio se dió el golpe de gracia á los bienes de la 
Iglesia, ya expropiada, declarando abolidos en 
España el diezmo y primicias y demás prestacio­
nes de esta clase.

El culto quedó empobrecido y mezquino en 
nuestras grandiosas catedrales, en donde una d é­
bil lámpara mantenida por la caridad particular, 
apenas servia para hacer resaltar má.s la oscuri­
dad de las inmensas bóvedas; los eclesiásticos 
vivían de limosna; los frailes eran persegui­
dos; formábanse asociaciones de señoras piado­
sas para sostener á las m onjas, á quienes la 
clausura impedia salir á mendigar en público, y 
mientras tanto el lujo rebosaba en ias casas de los 
nuevos magnates, y hemos leido que las queridas 
de alguu ministro lucían en su traje las joyas ar­
rebatadas á las imágenes sagradas de la Virgen.

Tal estado de cosas no podia durar: era ya pre­
ciso encubrir la violencia y la injusticia con alguna 
apariencia de reparación; y en 16 de Junio de 
1840 se estableció que se pagase para la manu­
tención del Clero el 4 por 100 ds los productos 
agrícolas, disposición que fué abolida casi al año 
justo de haberla dado, sin sustituirla por otra has­
ta algún tiempo despaes.

Asi se pasó tegiendo y destegieudo, nunca repa­
rando, discutiendo mucho y obrando poco, hasta 
que se celebró el Concordato.

De qué modo este fué cumplido, y cuál es el es­
tado actual de ia Iglesia en España y en los demás 
paises en donde ha dominado la impiedad des- 
amortizadora, está demasiado á la vista de todos 
para que sobre ello hayamos de decir una p a ­
labra.

Nú creíamos nosotros que despiies de lo mucho j 
que se ha escrito da 1868 acá contra doña Isabel | 
de Borbon, pudiera darsa no»ed;«d á los ataques á j 
tan desgraciada señora Reseivado estaba á un i 
periódico fronterizo, á El Debate, esta gloría nada | 
envidiable p<ir cierto. Hé aqui cómo refiere este 
periódico los pasos dados hasta el dia cou el objeto 
de reconciliar al duque de Montpensier cou sn au­
gusta cuñada:

«No de ahor» , d ice, siuo de bastante tiem po hace,' 
la reina C ristina viene pugnando: prim ero, porque 
el duque de M ontpensier renuncie  á proseguir por 
su sola cuen ta  los trabajos que .se te v ienen su p o ­
niendo antes y aun  después de la m em orable vota­
ción de 16 de Noviem bre de 1870; y segundo, por­
que  las desavenencias que  separan  á su familia tu ­
viesen un térm ino  conciliador y perm itieran  v iv ir 
siu  recelos á sus m iem bros m ás im portan tes.

Para responder á estos esfuerzos—aunque satisfa­
ciendo á la par conveniencias de familia que los re ­
c ien tes sucesos de Francia ponian de nuevo sobre el 
tape te—el d uque  de M ontpensier em prendió  su v ia ­
je  al ex tran jero , y de las explicaciones que  hayan 
podido m ediár re su lta  que D. Antonio de Orleans no 
se opone en principio á  la reconciliación tan  a rd ien ­
tem ente  deseada por la re ina  m adre.

De esto á  suponer que podian tam bién pactarse 
negociaciones de trascendencia política, no había 
m ás que u n  paso; y de ahí los rum ores que han c ir ­
culado con insistencia sobre el particu la r, con fun­
dam ento eu  nuestro  ju ic io , p uessi las noticias á que 
nos referim os son exactas, como pensam os, la r e ­
conciliación de familia se subordinaba á un  acuerdo 
prévio, cuyo verdadero carác te r no .se ocu ltará  á  la 
perspicacia de nuestros lectores.

El acuerdo  se reducía y se reduce á estos té rm i­
nos: doña Isabel de Borbon y  D. Francisco de Asís 
ren u n ciarían  á la patria  potestad y á  la tu te la  de su 
hijo D. Alfonso, trasm itiendo o.stoa derechos á la re i­
na C ristina, qu ien  los ejerceria  por si ó los deleyaria 
en tercera persona.

Al efecto se tra to  de u ltim ar y de au torizar esle 
pacto, señalando para ello una reunión que  debería 
ten e r lugar en lA ndres en la ú ltim a decena del mes 
pasado, y que  contra lo previsto no se realizó por 
estíusas de  D. Francisco de Así», atacado á últim a 
hora de e.scrúpulos que no habia sentido eu un  prin ­
cipio. l’o r consecuencia de este fracaso las uegocia- 
ciones han quedado in te rru m p id as, y la reina G ris- 
tina  con el propósito de reanudarlas á la m ejor co­
y u n tu ra .

Hé aqui en  breves polabras lo q u e  hay de los p ro ­
yectos de fusión de que  se  viene hablando. Para 
ellos no se ha consultado á ninguna de las personas 
influyentes que  se le suponen en relaciones con don 
Antonio de Orleans; pero consúlteselas ó no, parece 
cosa defin itivam ente resuelta  que ostas personas, ó 
lo m énos los Sres. Rios Rosas, Romero Ortiz y Es- 
cosura, no irán  en m anera alguna por cam inos tan 
descabellados.»

Eso de que los padres de una criatura consien­
tan en no serlo, es cosa que solo puede suponer 
un fronterizo tratándose de doña Isabel y su au ­
gusto esposo. Sobre todo contra ia primera hay 
verdadero ensañamiento en las precedentes lineas. 
Porque nótese que El Debate tiene buen cuidado 
en consigiar que si ia renuncia no se ha consuma­
do no ha sido por causa de la madre, sino del pa­
dre, á quien atacaron á última hora escrúpulos, 
qtie no habia sentido en un  princip io , y que le 
impidieron asistir á la reunión de Lóndres prévia- 
mente convenida.

Suponemos que los periódicos moderados han 
de lalir á la defensa de doña Isabel de Borbon, en 
la inteligencia de que la servirán mejor probando 
que DO hay una palabra de verdad en las asercio­
nes de El Debute, que publicando suelteoitos do 
la naturaleza del siguiente, con que anoche ali­
menta El Tiempo la esperanza de aus lectores;

«Por falte de tiem po uo publicam os una in te re ­
sante carta  que heiiiua recibido do Parí.», y  en la 
cual se no.s habla de la real faiuília.

Todo bien.»
¿lia lomado posesión ol señor duque del hijo 

que le Irasiniteii doña Isabel y D. Francisco de 
Asís por mediación de doña Gristioa? preguntará 
hoy El Debate al periódico moderado.

¡Válganos Dios y qué cosas tan peregrinas 
oye uno en estos tiempos de floreciente libera­
lismo !

enLa diputación provincial de Madrid está 
vísperas de ser vergonzosamente ejecutada por los 
acreedores. No es esto lo peor, sino que las vícti • 
mas de esa ejecución van á ser los establecimien­
tos de beneficencia, á los cua'es va á privárseles 
de 40 millones en títulos que el Estado les diera 
en pago de ias fincas de esos establecimientos que 
se apropió. Hace algún tiempo que, despreciando 
los clamores de todos los periódicos, la aipntacion 
provincial dió esos títulos que no eran suyos en 
garantía de un contrato qne, como entonces se 
previó, no ha podido cumplir. El resultado ha sido 
que los acreedores se dispongan á cobrarse de ia 
garantía, con lo cual ios expósitos, enfermos, huér­
fanos y desvalidos se quedarán muy pronto á ia 
luna de Valencia. Pero no hablemos de miserias á 
la situación, cuyos personajes solo piensan en dar­
se vida de príncipes, cuando hace tres años vi­
vían machos de ellos de prestado. Doblemos la 
hoja y oigamos á La Epoca el juicio que forma 
de la diputación y del ayuntamiento de Madrid;

«Después de tres años de pacifica dom inación, d i­

ce, ni la d ipu tación  de Madrid ni el ayuntam ien to
l.au U nido ía fortuna de hecer nada piovechoso pa ­
ra el com ún, pero han consiinrndo sum as enorm es, 
han remertado ias discU ounes del Parlam ento, han 
Cúiisantidu que haya en el seno de la diputación in ­
dividuo» im posibilitados por la ley de (lerteneuer á 
lan distinguido cuerpo, y ahora el uno ue ello» va á 
su frir  la pena de cu alq u ier acreedor vu lgar y el o tro 
inicia un pre.'.tamo voluntario que á la postre será 
forzoso.

.Ante o¡te espectáculo, hemos de convenir en que 
la adm inistración  popular de los vencedores de Se­
tiem b re  corre parejas con la pública.»

Y á proprisito del anticipo voluntario pedido por 
el ayuntamiento , parece qus en el dia de ayer, 
primero de la inscripción, no hubo ni una sola 
persona que se presentara á suscribirse. Tan gran­
de es la confianza que el primer ayuntamiento de 
España inspira á sus administrados. El municipio 
de Madrid, si quiere ir tram peando, tendrá pues 
que someterse á las condiciones que le imponga 
una casa extranjera hasta que llegue el caso de 
que ni los mayores usureros quieran prestarle. A 
tan terrible extremo suelen llegar indefectiblemene 
te todos los derrochadores.

Un articulo tremendo contra la revolución de 
Setiembre publica anoche El Debate con el titulo 
de «Los Laborantes » Si el espíritu liberal no hu­
biera arrancado de esta desgraciada tierra hasta 
las raíces del patriotis.mo, bastarían las preciosas 
confesiones que los sucesos arrancao al diario fron­
terizo, para que los hombres de Setiembre cayeran 
del poder al impniso de la indignación general 
manifestada quieta y pacificamente por los verda­
deros hijos de España.

Principia su artículo El Debate reconociendo 
que en los asuntos ds Cuba hubo un tiempo en 
que se engañaron todos, abso'utamente todos los li­
berales y dieron crédito y premiaron á los Góspe- 
des, Aldamas, Morales Lemas y demás laboran­
tes. No nos engañamos ios adversarios decididos 
del liberalismo que uo dia y otro decíamos en to­
dos tonos que las reformas políticas á las Antillas 
traian irremediablemente au pérdida más ó mónos 
próxima. Pero no se nos hizo caso, se nos llamó 
visionarios y con alguna que otra desvergüenza se 
pretendió apagar nuestra voz que cuando mónos 
molestaba. Por fin ha llegado ei dia que se nos 
haga justicia y El Debate, diario autorizado como 
el que más en la materia, uos la hace cumplida 
reconociendo que él y sus compañeros de libera­
lismo se equivocaban de medio á medio.

A rengluu seguido de esta magnlficd confesión, 
hace El Debate otra sumamente g rave , que no 
atreviéndonos á extractar, vamos á darla á cono­
cer integramente á nuestros lectores;

«Poro llegó por fin la ocasión, d ice , que  aquellos 
(los laborantes), al parecer tan  buenos patricios y 
distinguidos liberales, acechaban, y  sus protestas de 
liberalism o cam biáronse repen tinam ente  en gritos 
de ódio y de m uerte ; sus peticiones de re fo rm asen  
asesinatos los más feroces; en los m ás aborrecibles 
hechos crim inales; en  una palabra, llevados á cabo 
en las personas de ios más fieles y d istinguidos es­
pañoles.»

Nótese bien; cuando los laborantes arrojaron 
por inútil la careta; cuando sus protestas de libs- 
ralismo tornáronse en gritos de óJio y de muerte, 
y sus peticiones en asesinatos, entonces, según El 
Debate, el general Dulce lea llevó lus más ámplias 
libertades. Es decir que, según el diario fronterizo, 
entonces ya no había error de entendimiento, en­
tonces habia... nosotros no hemos de decirlo. Que 
lü diga si quiere El Debate, tan amigo del general 
Dulce y del eutonces miaisiro de II.tramar el se ­
ñor Ayala, quien segurainaata habrá ioidocon más 
asombro que nosotros el articulo del diario unio­
nista.

El Débale pasa en seguida á rnniufestar el uso 
que los laborantes hicieron de estas concesiones, 
liso que sin ser profeta predecía exactamente todo 
el mundo, y arroja á la cara de la revolución, á la 
cara de su partido, estas terribles palabras, bas­
tantes para condenar á la una y ai otro el día en 
que se les llame al banquillo de los acusados:

«;Ay, qué hubiera  sido entonces de España si los 
Voluntarios de Cuba no hub ieran  tom ado sobre si la 
titán ica  tarea de sostener el poder de España en 
aquella rem ota provincia á costa de su vida y de sus 
bienes!»

Sabido es qne uno de los actos capitales de es­
tos voluntarios fué echar de la isla al general Dulce 
que les llevó las más ámplias libertades Je parte 
del Gobierno de Madrid, en el que figuraba como 
ministro de Ultramar el fronterizo Sr. Ayala.

El Debate continúa refiriendo el giro quo los 
laborantes han dado después á sus trabajos, y con­
cretándose á los que han sentado en Madrid sus 
reales, escribe;

«El tem a constante de todas sus conversaciones y  
discursos es la tiran ía  y opresión en  que siem pre 
han vivido en las Autillas, sin libertad  indiv idual 
ni seguridad personal.

Su objeto es c rea r aqu í una atm ósfera para incli­
na r al rem edio de sus m entidas desgracias el cora­
zón siem pre generoso de los españoles, sin a ten d er 
á que  en  las Antillas jam ás ha habido ni m ás ni m e­
nos m oralidad que  en la Peniosula, ni más ni m é-

• nos absolutism o que  el que  laa casas de A ustria y 
Borbon ban hecho sen tir  a nuestra  p á tria . Hoy mis­
mo, si aqui no se eaCabiecierau defin itivam ente  la 
au.ralidSd, el órden, la libertad  y la ju s tic ia  ¿cómo 
habí lan de llevarae allá? Y si aqu í logran consoli­
darse, ¿quien duda que allá .se respirará la misma 
atm ósfera.»

, Frescura uacesila uu penódico revolucionario 
I para escribir las auleriore.s linea». ¿Qcé otros ale- 
; gatos han hecho loa revolucionarios de España pu- 
I ra verificar y santificar la rovo uciou da Sslieui- 
I bre. ¿V por qué si ellos hablaban de tiranía y 
; Opresión, si sostenían que siu libertad individual 
I ni seguridad psrsonai no se podia vivir la) vida del 

hombre libre, han de estrañar que sigan su ejem­
plo los cubanos? ¿Qaiéa es El Debate ni todos los 
péríódicos revolucionarios jnntos para privar ¿ la 
isla de Guba del derecho que dan á España de.pro- 
bur si aili puede eitablecerse definitivamente la 
moralidad, el órden, la libertad  y la justicia'? 
¿De que pueda establecerse eu España, síguese 
por ventura que ha de poderse establecer en Cuba 
sin más pruebas?

En vista de tal conjunto de monstruosas contra­
dicciones, á nosotros no nos toca más que preds- 
cir la pérdida de nuestras Antillas Para dentro de 
muy pocos años aplazamos al Debate para que 
nos dé la razón en este pauto, como hoy nos la ha 
dado por completo en algunos otros.

Guba se pierde irremisiblemente ea los manos 
de los revolucionarios.

Varios periódicos ban hablado estos días de un 
asunto de que algunos suponen que se trató en el 
último Consejo de ministros celebrado bajo la pre­
sidencia de D. Amadeo, á saber: qué conducta 
debe seguir el Gobierno español coo el de la repú­
blica de Venezuela, de cuyas costas salió el vapor 
Virginia llevando gente y pertrechos de guerra 
para auxiliar á los insurrectos de Cuba.

Dlcese que el general Córdoba era de opinion 
Je  que se debia proceder desde luego enérgica­
mente contra aquella república; mas parece que 
encontró eu el seno del Gabinete quien trató de 
mitigar su ardor.

Cuál sea eu definitiva el modo de pensar de ca­
da uno de los ministros lo ignoramos; pero el m i­
nisterio ea conjunto muestra disposiciones bastan - 
te pacificas, á juzgar por el lenguaje de algún dia­
rio ministerial y por las siguientes líneas de La  
Correspondencia de anoche:

«La noticia que damos en  otro lugar, copiándola 
de un  periódico ex tran jero , que a trib u y e  al Gobiera 
no español el propósito de env iar la escuadra  del 
Pacifico á las costas de Venezuela, creemo.» que  no 
tiene fundam ento , puesto que  si el Gobierno ha 
pensado en pedir alguna esplicacion sobre el d e s­
em barque  de la expadicíoQ de filibusteros en  la isla 
de Cuba, la cuestión se arreglaría  d ip lom áticam ente 
y no de o tra  m anera.»

El Gobierno está en el caso de saber mejor que 
nadie qué es lo qus aconseja la prudencia, pero 
sea lo que quiera, tiene que defender enérgica­
mente la dignidad de España. Bueno es mirar las 
cosa» con calma para no lanzarse á estériles é in­
necesarias aventuras; pero no vayamos á sor tan 
calmosos que dejemos pisotear nuestra bandera.

Por hoy no decimos más.

La Correspondencia de anoche publicó el si­
guiente suelto, hácia el cual llamamos la atención 
da nuestros lectores;

«Hoy ha sido recibida por ol presidente del Con­
sejo (le ministro.» una com(»íon de la asociación de 
obreros de C ataluña, que  ha venido á M adrid con 
objeto de solicitar perm iso dol Gobierno para co n ti­
n u ar su» re iin íunej, á lo q ne , segnn parece, m os­
traba cierta  resistencia el gobernador do aquel 
punto .

l.os obreros han ofrecido ul Sr. Ruiz Zorrilla el 
apoyo de la asociación coulra cu a lq u ie r elem ento  
reaccionario que io ten tara  p e rtu rb a r la tranqu ilidad  
pública, teniendo la confianza de que el Gobierno ha 
de in sp irarse  on todos sus a d o s e n  las libertades que 
se consignan en la Constitución El p residente del 
Consejo, agradeciendo la oferta de los obreros, les 
ha ofrecido inform arse del gobernador acerca de los 
m otivos que tenia para proh ib ir las reuniones y  les 
ha m anifestado adem ás el respeto con que el Go­
bierno m ira la Constitución, para in te n ta r  m enos­
cab ar en lo más m ínim o los derechos que  para  to ­
dos se consignau en el Código fundam ental. La» 
obreros se han m archado esJa tarde de M adrid, con­
fiados en que serán respetados sus derechos y a n i-  
m ades del m ejor esp íritu  en  favor del Gobierno.»

¿Qué asociación de obreros es esa á que perce- 
necen los comisionados que conférenciaron ayer 
con el Sr. Ruiz Zorrilla? ¿Es la Internacional? 
Sospechamos que sf.

El gobernador de Barcelona, Sr. Iglesias, pro­
hibió hace algnn tiempo las reuniones de los sócios 
da la Internacional. Varias veces se trató en el 
Gongreso de la conducta seguida por aquella auto­
ridad, y defendiendo ¿ esta y para demostrar el 
verdadero carácter y tendencias de la Internacio­
nal, recordamos que un dia leyó el Sr. Sagasta en 
el Gongreso varios párrafos del periódico La Ferk- 
racion de Barcelona. Preciiamente el mismo dia 
en qua tal hacia el ministro da la Gobernación,

rep ro d u z im is  en E l P ensamiento varios sueltos 
y artlcam s de La Federación y de algún o tro  d ia ­
rio in te ro ac io n a lis ta . sueltos y a r t i ru i '»  en que «e 
coiobatien  con espantusa franqueza lo- fu n d a m a n ­
tos m ás sagra  ios de la sociedad.

Pero DO hay para qué recordar a.jiielloa escri - 
tos. ¿Ignora alguno por ventura qué es io que quie­
re la Internacional, aunque sean generalmente 
desconocidos sus estatutos y ,»nrqtie «e igiime 
quiénes son y dónde residen ¡os directores de e»a 
asociación medio pública y medio secreta?

Pnes bien , los internsciona islas (si lo son, 
como creemos, los obrero» de Barcelona qne lian 
venido á Madrid á conferenciar con el S r Ruiz 
Zorrilla) piden qne se les deje en libertad para 
hacer la propaganda, y á cambio de ella ofrecen 
al Gobierno su apoyo para combatir á  los reaccío ■ 
narios. Y cuando los Gobiernos de toda Europa se 
muestran alarmados por los proyectos de la In ter  - 
nacioncU y tratan de concertarse para atajarlos; el 
Sr. Ruiz Zorrilla, seguo La Correspióndencia, 
agradece el ofrecimiento de los internacionalistas 
y les infunde confianza. ¿Estamos por ventura á 
punto de que por uu contrato fa d o  u t fa d o s  se 
dispensen mútua protección la IrUernadonal y 
el Gobierno de D. Amadeo?

Flaco servicio hace La Correspondencia al Go • 
bierno publicando sueltos como el que hemos tras - 
crito. Su lectura producirá amarga impresión en 
España y en todas los capitales de Europa á don­
de llegue.

La Política, cuyo director parece que fué á la 
Granja dias pasados y algunos esperaban que se 
presentase á D. Amadeo, publica en su número ds 
anoche la siguiente carta que ha recibido con re­
traso. Gontiene noticias muy curiosa» qne hacen 
interesante su lectura.

Dice asi:
«San Ildefonso, 7 de Agosto (é¡ las diez de  la no­

che).— Vengo de con tem plar los fuegos fátuos de la 
m onarquía dem ocrática, es decir, para que no se to ­
m e á m ala parte , los fuegos artificiales coa q u e , e n ­
tre  otros festejos, se ba solem nizado el natalicio  de 
doña María Victoria del Pozzo, reina de los españoles 
por obra y gracia de la soberanía nacional, re p re ­
sentada por los 191 dei 16 de Noviem bre de 1870.

Esos festejos han consistido en recepción oficial, 
corrida  de las fuen tes, gran com ida en Palacio, i lu ­
m inación de los ja rd in es y  artificios pirotécnicos en 
ellos.

A las nueve y m edía de la m añana de hoy llega- - 
ron los m inistros todos, excepto el p residen te  del 
Consejo, Sr. Ruiz Z orrilla, y  á la una tuvo  lugar la 
recepción, no tan  concurrida  en verdad  como exi­
gía el explendor de la flam an’’e m onarquía. Asistie­
ron á aquella los m in istros, una cami.»ioa del ay u n ­
tam iento  de Segovia y  o tra  del de aqu i, el secretario  
del gobierno dé la provincia, qu» desem peña in te r i-  
nam ento  el gobierno, el b rigad ier Pasaron, el c o ­
m andante  del sitio , b rigad ier Palacios, los jefes y 
oficíales de la guarnición y  dos Curas. El d u q u e  de 
la T orre  habia estado con su señora en Palacio ayer.

Por la ta rd e  corrieron  las fuentes de  las g randes 
solem nidades: loa Vientos, la Cabrera de Caballo», 
A ndróm eda. Ocho Calles, Ranas, Baño do Diana y 
Fam a. I.a hora señalada al efecto e ra  l.is cu a tro ; pe­
ro como no siem pre «la pun tualidad  es la política 
de  ios reyes,» según reza una antigua m áx im a, don 
Amadeo no se presentó hasta cerca  de las cinco, se ­
guido de los Sres. Madrazo y M osquera, que no h a ­
bian presenciado nunca esto espectáculo y tenían 
curiosidad da verlo. Con la tardanza, la gente fina 
se ab u rrió  y hubo de m archarse. Lo m ism o hizo el 
rey después do ver co rre r lu fuente de los Caballos. 
Más veloce.» que lus de carne y  hueso hubieron  de 
co rre r  los poco» espectadores del pueblo y los sego- 
vianos que osaron seguir á las dem ás fuentes al se­
ñor Mochales, que quedó de d irec to r do la pnrtiilu.

Si hub iera  de hablar é Vds. extensam ente  de to­
do» los incidentes relativos á la com ida de pala­
cio, necesitaría  para ello poner eo prensa mi m e­
m oria y  m ás tiem po y papel de los de que puedo 
dispunur. Basle decir que desde Iiace ire» dia» uo 
se habla en todos los c ircuios de o tra  cosa que , da 
las invitaciones á  ella , de la form a en quo se ban 
hecho, de los trajea p rescritos e a  las pape etas de 
convite  y  de las cuestiones de e tique ta  con ta l m oti­
vo suscitadas.

La prim era  en im portancia  es la prom oví Ja, no 
por el duque de la T orre, siuo á pesar suyo  Habia 
ido el jueves este personaje á  despedirse de los re­
yes para m arch ar á Arjona, proyecto que dió origen 
á la noticia de que el v iernes debia llegar á  M adrid, 
cuando al m anifestar el objeto do su  v tsita , el rey le 
rogó que se de tuv iera  algunos dias, pues la reina 
deseaba tenerlo á  su  lado en la com ida dol dia do su 
cumpleaño.». Cedió el duque de la Torre á esta ga­
lante inv itacioo; pero al ten e r noticia da ella el p re­
sidente  del Consejo, y al saber que el puesto de h o ­
nor estaba destinado al ex -regen te . hubo de in d ica r 
háb ilm ente  que en tal caso él no podria a sistir á la 
com ida. Gran em oción en palacio y profunda in q u ie ­
tu d  en tre  los radicales de la se rv idum bre .

Salcedo sostiene que  eu los anales palaciegos so  
hay ejem plo de que en ningún país constitucional 
sea nadie prim ero que  el Gobierno, despnes de los 
reyes y los p rincipes de la sangre real. P ira la  con­
su lta  su  historia  del reinado de doña Isabel U , y con 
ella en la m ano apoya á Salcedo. En tan  grave co u - 
fllcto, 80 recu rre  á la esperiencia y tacto del vizcon­
de del C erro , in tro d u c to r de em bajadores, y  se le 
espide uu  telegram a para que se presen ta  in m ed ia ­
tam en te  aqui. Llega, en efecto, el indispensable viz­
conde en la noche del sábado, y ya estaba m ed itan ­
do su sentencia este oráculo de  la situación , y  ya  «l
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Toda persona im parcia l, ex traña  por su  po.sicion ó 
por sus ideas á la polém ica, no podia m énos de co ­
nocer con com pleta evidencia que  la ju s tic ia , la ver­
dad y la razón estaban de parte  de los católicos. 
Bastaba para ello no estar ofuscado por el furor del 
eom bate ó por una oposición sistem ática.

A unque por m edio de un  com isario, de uu prefec­
to  y  de un  m in istro , bab ia  el Gobierno desem peña­
do en tan  grave asunto  u n  papel .Npasionadisimo, 
habia un  hom bre poderoso, que en  nada se hab ia  
m ezclado y  que reu n ía , fuesen las que  fuesen sus 
ideas religiosas, filosóficas y  políticas, todas las con­
diciones necesarias para uoa  perfecta im parcia lidad . 
H ubiérase ó no m anifestado en Lourdes lo so b rena­
tu ra l,  esto en nada influía en los planes de su pen­
sam iento  ni en el buen  estado de sus negocios. Ni 
su  am bición, ni su  am or propio, ni sus doctrinas, ni 
sus an tecedentes, se ha llsbaa  com prom etidos en se ­
m ejan te  asunto . ¿Qué in te ligencia , con tales cond i­
c iones, no es equ ita tiva  y no da la razón á la ju s t i ­
cia  y  á ia verdad? Para que se viole la ju stic ia  y se 
u ltra je  la verdad es m enester que se crea m uy ú til 
pisotearla» en v irtu d  de algún poderoso in te rés  de 
fo rtuna, de am bictou ó de orgullo.

El hom bre á qu ien  nos referim os se llam aba Na­
poleón I I Í , y era , por casualidad , em perador de 
Francia.

Im pasible, según su costum bre; m udo como las 
ésfluges de g ranito  que velan á las puertas de Te-
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una com pleta parálisis, rígidos y encorvados, no po­
dian  estirarse . Una vez que habia ido á Tarbes á ver 
á su  herm ano , volvía sola en el in te rio r de la d ili­
gencia á su  casa, situada eu A rras, en el cantón de 
A ucun Tan grave era la dolencia de sus dedos, que 
habiéndosele destapado y vertido una bota de vino 
que le babia dado su herm ano , no pudo ni lev an ­
tarla  ni volverla á tapar.

Al pasar por Lourdes se detuvo  para v isita r ia 
G ruta.

.Apenas sum ergió sus m anos en el agua m ilagrosa, 
sin tió  inslan táneam en te  volver á ellas la vida. E sti­
ráronse los dedos y  recobraron de im proviso su  fle­
xibilidad y  su fuerza. Mucho más afortunada acaso 
que lo q u e  hubiera  podido esperar, baña  tam bién  
sus pió.» en  el agua m ilagrosa, y los piés sanan como 
las m anos. Entonces cae de rodillas. ¿Qué dice á la 
Virgen?¿Cómo le dá gracia»? Sem ejantes oraciones, 
sem ejantes m uestras de reconocim iento se adiv inan 
y no se escriben.

Vuelve á  calzarse, y  con seguro paso em prende 
el cam ino de la c iudad.

En la m ism a dirección cam inaba uua  jóven  que  
volvía del bosque, llevando en la cabeza u n  enorm e 
haz de leña. Hacia calor y  la pobre aldeana iba baña­
da en  sudor. E stenuada de fatiga sentóse en una  
p iedra , á un  lado del cam ino , y dejó á los pies su 
carga, ha rto  pesada para sus fuerzas. En aquel in s ­
tan te  volvía risueña  y  rad ian te  de la fuente divina
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La herm ana  de un  notario  de Tarbes, la señorita  
María Juana  M assot-Bordenave, se habia quedado de 
resultas de una  larga y  grave enferm edad casi en te ­
ram ente  privada de los piés y  las m anos. Costábale 
el an d ar gran trabajo ; y en  cuan to  á sus m anos, h a -  
b itualm ente  h inchadas, doloridas y  am oratadas, ape­
nas le servían  para nada. Sus dedos, atacados de

la enferm edad, que avanzaba á grandes pasos en el 
p rim er período, am enazaba en uu  tiem po m ás ó m é­
nos largo, la vida del n iño , cuando  tuv ieron  la idea 
de llevarle  á la G ru ta  de Ixm rdes, donde sanó in s­
tan táneam ente.

La enferm edad del niño T am bourné pertenece á la 
m ism a familia que la de Busquet; pero es m ás g ra ­
ve, porque el mal ha  atacado una gran  a rticu la ­
c ió n ......

Es posible, sin  du d a , c u ra r  uoa  coxalgía por los 
m edios y  procedim ientos que posee la ciencia. Las 
aguas sulfurosas n a tu ra les ban conseguido m uchas 
curaciones de esta clase; pero jam ás han obrado ni 
una sola con la rapidez del rayo.

Esta rapidez instan tánea de la acción está tan por 
encim a de la fuerza m edicinal, sin  la cual no ten ­
d ría  v irtudes cu rativas , que en  todos los casos 
com plicados (x>n lesión m aterial en  que aquella  ae 
m anifiesta, puede asegurarse que hay un  hecho del 
Orden sobrenatu ra l. Es preciso no olv idar que el n i­
ño T am bourné llegó á la G ruta  en brazos de su  m a­
d re , y que pocos m om entos después subia una  áspe­
ra cuesta , andaba y corría  todo el d ia, sin  se n tir  el 
m enor dolor y con tan ta  facilidad como ante» da que 
la enferm edad le atacase, etc .»
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ba.», contem plaba la polém ica y  m iraba  o sc ila rla  
bata lla , aguardando á que  la conciencia pública  le 
dictase, por decirlo  así, su  decisión.

III.

M ientras Dios entregaba asi su  obra á las d isputas 
h u m anas, continuaba dispensando sin  oesar gracias 
visibles á  las alm as hum ildes y creyen tes que aou- 
dian  á  la fuente m ilagrosa á im plorar el soberano 
poder de la Virgen Madre.

Un n iñ o d e  S a in t-Ju stin  en el departam en to  del 
Gers, Ju an  María Tam bourné bailábase sum am ente  
enferm o hacia m eses de la p ierna derecha, sufriendo 
dolores tan agudos que  le habían torcido v io len ta­
m ente los m iem bros, hasta el pun to  de que  el piéi 
vuelto  hácia afuera por aquellas terrib les cris is , ha­
bía llegado á form ar un ángulo recto con el pió iz­
qu ierdo. El estado general de su salud  no había 
tardado en resen tirse  de aquella  vida de continúo 
dolor, q u e  qu itab a  al niño el sueño com o el apeti­
to. El pobre se m oría. Sus padres, que d isfru taban  
de c ierto  b ienestar, habían  agotado para cu rarle  do 
todos loa recursos que  les habían indicado ios méd>' 
eos del pais, sin que  pud ieran  vencer con nada n” 
m al tan  inveterado.

Tam bién habían  acudido á los baños de Bloussoú 
y á otros establecim ientos m ed ic in a le s , pero w**® 
habla sido iq ú lll. Las ligerííjm t»  njeJorUs
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duque de la Torre estaba bastan te  cargado de estas 
paqueñeces, cuando el S r. Ruiz Zorrilla corta  el n u ­
do de todas las dificultades con u n  despacho en que
d.ce que las atenciones del Gobierno le obligan a 
perm anecer en Madrid y ruega á  loa reyes le d is ­
pensen su  falta de asistencia, e tc .,  e tc . Si este d es­
pacho no viene tan  á tiem po hay aquí un gr* 
thcto , pues io3 pleschankas áe. se rv idu m bre .

t é n i a á L n  calor ms fueros del ’du  ■
reyes se iuci.naban  á  da r . 1  P / X ^ to á  ceder
qu'e de ia Torre y este no parecía 
com o el día del Corpus cuando u- 
pu to  la derecha del rey . conflicto c u an -

Pero apenas se ¿ 0 ,  ¿e  Palacio no caben
do nace otro. En el ¿
las setenta^ f^ ^ n a y o r io m o  m ayor i  la a ltu ra  do su 
/^ a c ten iu ^  Un mandado d e rrib a r un tabique y  
m isión aunque  fuera con tablas do pino.

j e f e s  económicos de Palacio lo disponeu de 
otro modo disponen que  haya una segunda mesa en 
u n a  habitación contigua al com edor y señalan asien­
to en ellas á algunas dam as y  caballeros de los m as 
distinguidos, como por ejem plo el m arqués de A u- 
m ada, invitado, no en calidad de ayudóm e del d u ­
que d’e la lo r r e ,  sino como títu lo  de Caaiilla Sáben- 
lo IOS excluidos de la p rim era  m esa y declaran  que 
ellos no aceptan  platos de segunda m esa. Nueva 
confusión y nueva in ce rtid u m b re  en  Palacio. Por 
tin se ilecído que todas las señoras se sienten en la 
me.sa régia, y que  la o tra , invisib le desde aquella, 
sirva solo para ios hom bres de la se rv idum bre .

I.lega, por fio, el m em ento  solem ne de la com ida, 
y l i  rem a da el brazo al d uque  de la Torre y el rey 
¿ 18 duquesa. la derecha  de esta , en  la m esa, hay 
una silla vacia, que nadie com prende á qu ien  p u ­
diera estar destinada El rey  da la derecha A la d u ­
quesa de la T orre, y la reina al d u que . Et m inistro  
de la G uerra  se sien ta  á la izquierda de la re ina , y 
los demAS m ioistros por su  lado.

Pero al llegar aqui observo que van á da r las do­
ne, y  tengo q u e  suspender m i narración  si esta carta  
h i  de llegar A tiem po al correo. Mañana la co n li- 
m iaré.»

Con objeto, sin duda, de hacer economías en tu  
departam-nto, el general Córdova anda regalando 
30 dados á todo el mundo.

Ayer , dimos cuenta de un proyecto concrbido 
por el ministro de la Guerra, que consiste en sd 
judicar 40,000 soldados á las diputaciones y ayun­
tamientos, para que de sus fondos los paguen y 
sostengan a cambio del servicio que como guardas 
del campo han de prestar, cuando no necesite uü- 
lizarlos el Gobierno para sofocar motines ó pro­
nunciamientos.

Hoy La Correspondencia nos da cuenta de otro 
proyecto en lu» siguieule» términos:

«El señor general Córdova ha term inado  ya com ­
pletam ente el proyecto de  guardia jud ic ia l, d e q u e  
h a  venido ocupándose la p rensa, y lo ha entregado, 
para su exam en , por la parte  que le incum be, al 
señor m in istro  de Gracia y Ju s tic ia , acom pañando 
al articu lado el preám bulo y  las consideraciones y 
exposición de sus ventajas.

Añádese que  el Sr. Montero Rius le ha aceptado 
en principio, y no tardará  en  dar su  d ictám en ace r­
cad o  los detalles que se rocen m ás d irectam ente  
con el ram o del gobierno que le está encom en­
dado.

El proyecto dol Sr. Córdova proporcionará inm o- 
diala colocación á gran n iiracro  de capitanés y co­
m andantes do reem plazo , con cnalro  o u iu los de 
aneldo en sus respectivas provincias; em pleará á lo­
dos los sargentos oscodentes y esla clase locará ii>- 
inediatam ento  los provechosos resultados de quedar 
desem barazada y en  libre juego para el ascenso eu 
el escalafón. Además la guardia judicial será uno de 
los polos on que giro la organización da las grandes 
reservas.»

De esta manera una gran parte dal ejército pe­
sará sobre laa diputaciones y ayuiiiamienio.a, y otra 
sobre el presupuesto do Gracia y Justicia ó ol de 
Gobernación, toda vez qne los oficiales y soldado» 
van a irasfornurse en comisarios y agentes de po­
licía, y el general Córdova podrá realizar conside­
rables ocouüuilas on el pros«¡>iie8to do la Guerra, 
que realmente no lo serán para los contribuyentes.

No se puede negar que el plan es ingenioso.

Ninguno; pero, está.visto, Francia ranuna rápida­
mente hácia nna nueva y espantosa C om m une.

Las correspondencias de Francia censuran se­
veramente la conducta del Sr. Thiers, á quien se 
acnsa, cou justicia, de ofender ei sentimiento pú 
blico y provocar tempestades en ia Asam bea. El 
Sr. Thiers va perdiendo aquel prestigio qne le 
valia entre los dfipatados la consideración de hom­
bre necesario. Su violento proceder en los asun­
tos políticos, su desprecio de los derechos y pre- 
rogativa» de la mayoría de la Asamblea, contri­
buyen a que haya contra él cierta hostilidad, que 
acaso no tardará en manifestarse entre los dipu­
tados.

La elección del Sr. Remnsat, qne no e» indivi­
duo de la Asamblea, para ministro de Negocios 
extranjeros, y sobre todo, la ruda oposición hecha 
al proyecto de indemnización de las provincias in­
vadidas, han venido á aumentar el descontento de 
la mayoría contra el jefe del poder ejecutivo. Afor­
tunadamente parece que la mayoría no se asusta 
ya de la amenaza que el Sr. Thiers solia hacer de 
presentar ta dimisión ai primer obstécu o que en­
contrara, y no seria imposible qne, en la lucha 
empezada, sucumbiera el hombre necesario Tolo 
tiene fia en el mundo, y, según noticia» de Ver-ía- 
lles, la paciencia y vacilaciones ó debilidades de 
los di,iuiado8 de órden se acaban ya; siendo parte 
á producir este resultado, el descubrimiento de que 

. Julio SimoQ perteaeoe á la Internacional.
Sostener un mmislro de estas condiciones, es un 

insulto a la Asamblea y á la Francia conservado­
ra; y Tniers, que asi desprecia el sentimiento pú ­
blico, se expone á sucumbir envuelto en el anate­
ma del pnebio honrado.

No creemos, Sin embargo, qua esto se halle pró­
ximo; pero debemos consignar que, según dice una 
carta aa París, se dá gran importancia ea los cen­
tros políticos á la firme actiln l que muestra la ma­
yoría de la Asamblea, la que aseguran está re ­
suella a encom eularel alto puesto que hoy dei- 
empeña M. Toiers, a un personaje militar partida­
rio de la fusión monárquica. Es lo cierto qne el 
estado provisional de Francia y las concesiones qne 
hace á los revoincíonarios ei jefe del poder ejecu­
tivo disgustan al país, que no oculta sus aspira- 
cione» anii-republicanas.

La conducta transigente y hasta benévola qne 
observa el Gobierno del Sr. Thiers son los revoln- 
cionanos, produce sus naturales consecnencias. 
Como si no hubiera ley ni autoridad superior, los 
funcionarios inferiores ae creen facultados para 
todo, como en los primeros tiempos de la revolu­
ción del 4 de Setiembre. Y ya que los comunistas 
son tratados con consideración y puestos en liber­
tad y hacen demostraciones públicas favorables á 
la Commune, ea lógico qne las instituciones re ­
ligiosas sean perseguidas. Bl ayuntamiento de 
Roaenne acaba de ordenar la expuision en dicha 
ciudad de todos los hermanos do la doctrina cris­
tiana Solo se comprenden tales anóma las cuando 
los Gobiernos son dóbiies y iransigentea con la r e ­
volución. ¿Qué derecho tiene un municipio, para 
perseguir ó insultar uua institución, cuy a exia- 
teucia legal e? la reconocida en toda Francia?

En la j-iioira contra el catolicismo, emprendida 
por los ti.i.iornos .alemanes, le ha tocado ya el 
turno á la i iislre Compañía de Je ú». En aquel 
país, como .-II todas partes, es digna del órlio de 
los sectarios, y tiene el pnuier puesto Je honor eu 
lus peraecucioues; según dicen de Francia, el mi - 
nisterio de Justicia  da Baviera, ha ordenado que 
la Compañía de Jesús no pise el territorio.de la 
nación, y qne las posesiones qne alli posee, .sean 
vendidas en beneficio del Estado.

En Baviera las leye» consignan la libertad de 
asociación y  la inviolabilidad de la propiedad: p e ­
ro allí, como donde quiera qne hay revolnciona­
rios, e! ódio á la Iglesia de Dios hace olvidar y 
desconocer la ley y la justicia.

¡Y habrá quien se extrañe de los progresos del 
socialismo!

Hollada en todas parles la moral y perseguida 
la Raiigion, no hay poder humano que le detenga.

Anteayer al dar cuenta del manifiesto del direc­
torio republicano nos hicimos cargo especialmente 
del primar párrafo de dicho documento que reve­
laba 03 ob.stáculos con que habia tropezado el 
susodicho directorio para redactar una circular que 
fuera á gusto de todos. Que esto no se habia con­
seguido, lo indicaba con bastante claridad la falta 
de ciertas firmas.

Anoche decia E l Debate lo siguiente:
«La división en el partido  republicano con m o ti­

vo de la publicación del m anifiesto, parece in ev ita ­
ble. No todos los republicano» piensan que es o rto ­
doxo cuan to  se afirm a por el directorio  »

Y en otro lugar:
«El Sr. P runeda, á qu ien  se le envió el manifiesto 

del d irectorio , parece que lo devolvió sin  su firm a, 
pero acom pañando la d im isión del cargo de d irector 
del partido-»

Apenas venido á España D. Amadeo dieron va­
rios periódicos en decir que el recien llegado iba á 
destinar la miiaJ da su asignación á pagar les 
atrasos del Clero y los de los maestros v los de las 
clases pasivas, y á hacer otra porción Je cosas.

El tiempo se encargó de demostrar qne los pe - 
riódicoB que tal decían hablaban sin ton ni son, y 
que hubieran hecbo mejor en callar. Hay ciertas 
cosas que es mejor no anunciarlas hasta qne están 
hechas, por si acaso surgen dificultades que impo­
sibiliten su reaiiz-'.cion. Por eso no sabsmos si es 
muy acertado que La Correspondencia haya pu­
blicado las Siguientes lineas:

«El jefe del Estado parece ha manifestado deseos 
do contribuir por su parte á rebajar las cargas pú­
blicas, en primer término , y el mismo de.seo han 
indicado ya tudos los ministros y altos empleados 
públicos. La rebaja, pues, de los sueldos hasta el del 
rey es ya un liecho que podremos precisar de ma­
ñana A pasado.

Por poco ya podía habernos dicho el diario no­
ticiero en qué proporción se va á hacsr la rebaja 
de lo» sueldos. Suponemos que el tanto por ciento 
variará seguu el importe de las asignaciones. Asi 
lo exige la justicia disliibutiva.

La Constiludon  nos niega á los carlistas, fun­
dada en nua porcion de vaciedades del género 
ibérico puro, el derecho á censurar la situación 
por la frecuencia con que se cometen los crínienes 
y la compiolB inseguridad en que viven las per.so- 
uas. Helo ni mega los criuieDes ni deja de recono­
cer que ea Madrid solo viven á sus anchas los r a ­
teros. Esto es lo esencial, porque rospecto al 
derecho de censura nosotros cindaremo.» de lomár- 
noaio por masque nos lo niegue el diario cimbrio. 
¡Pues no tuitaha más siuo que en una época cuyo 
distintivo capital es la iiicliuacion á io ageno, fué­
semos nosotros tan simples que roniinciasemos á lo 
que legitimarnsate nos perteuecel

Siga, pues. La Constitución hablando sin ton 
ni son de la tcoci'acia, de la mendicidad, del ban- 
doteriemo, de la España de pan y toros, de los 
baiidiJos de Andalucía; una en sacrilego coosorcio 
a IOS frailes y monjas con lus rufianes y bandido.-; 
anuncio ia estraña teoría de que el sistema político 
bagado en el respeto más escrupu.oso, á las doctri­
nas católicas conduce ineludiblemente á la inmo­
ralidad, mientras que purificaa al pueblo los Go­
biernos más ó menos protectores de ias casas de 
juego, de las casas de prostitución y de la Inter - 
nacional, siga La Constitución sosteniendo estas 
estrauiboucas teorías, pero tenga escasa confianza 
en BU trabajo. Porque es preciso que se desengañe 
La Constiludon-, el pueblo lendria por loco el par­
tido que tales ideas profesa si no viera que el pro­
pagar y emitir y sostener esos absurdos vale á 
una gran parte de los demócratas una posición 
desahogada, llena de comodidades y nada en a r ­
monía con la modesta vida que arrastraban esos 
señores tiempos atás. Verdad es que en esos tiem­
pos los rateros y malhechores no abandonaban las 
cárceles y los presidios para hacer hueco á honra­
dísimos ciudadanos que creian podsr usar del ile- 
gislable derecho de tmitir sus ideas por escrito ó 
tomar por lo séno las teorías y el ejemplo de los 
amigos de La Constitución sobre el famoso dere­
cho de lusurreccion.

Por último, hemos de decir al diario cimbrio, 
qne tiene siempre en la punta de la pluma la pa­
labra teocracia, que ia verdadera teocracia sena, 
no ra  para uu cristiano sino para todo el que crea 
en Dios, el mejor sistema de Gobierno mientras 
que la latrocracia, es decir, el imperio de los la­
drones en calles y p.azas, en poblado y despobla­
do, ea y será siempre un gran castigo para un 
jueblo, y la praeba más acabada de que ese pue 
3le|no tiene ni sombra de Gobierno.

más que por las pinturas que de él hacen los diarios i 
carlistas?» '

Ademas nos dico La Iberia  qua «s! par­
tido carli-ta ha realizado otro nuevo empréstito pa­
ra pre;- irar los (rjbsjos qne, según los neo-cató- ! 
licos, han de dar por resultado la ascensión al ; 
trono rSjinñol dei jesuitism o y del uttrnmonta- 
nismo < is la ridúmla personalidad dol nioto dol 
llamado t.árlo.s V. ■>

Aparte de la corrección y elegancia de la frase, 
es de notar en este párrafo, que la amadeista 
Iberia, la amante entasiasta de ia dinastía, no 
puede apartar de su mente la idea de lo ridículo: 
DO es, pues, extraño que se exprese conforne á 
esta idea, esto es, ridiculamente, y diga luego que 
el partido carlista no representa más que «una parte 
del Clero tan fanática como igncranle; algunos no­
bles que darían sus tesoros, su hacienda y sus tí ■ 
tulos por volverá los tiempos del feudalismo, y un
exiguo número de harapientos mendigos »

bodicada La Iberia  á estudiar tan á fondo el 
partido carlista, no es maravilla tampoco que se­
pa que el nuevo empréstito carlista será gastado 
alegremente per cuatro conspiradores vulgares, 
que engañan á D. Cirios y al banquero; yes  por 
otra parte, muy natural que desatendiendo lo que 
pasa en Madrid, y entretenida en averignar lo que 
hacen ios carlistas; oo sepa que, segnn dice La 
Igualdad, «ministro revolucionario hay qne, sin 
ler.er bienes de fortuna, ni hiber heredado, ni si­
quiera haberle tocado la lotería, es propietario, 
segnn de público se dice, de nna magnifica finca 
que se está edifiiando en uno de los sitios más 
céntricos de esta capital »

difícil de  resolver, como son todas las que  se re la ­
cionan con el personal.

La Iberia  se entretiene hoy en hablar !arg 
mente do los carlistas, de D. Gárlos y ds sus pla­
nes, con el propósito de demostrar que no es po 
sible el triunfo de nuestra causa. Ei artículo del 
diario progresista está escrito de mano maestra, 
tanto por la galanura y corrección de ia forma, 
como por la profunda intención política que tiene.

Se conoce, sin embargo, que La Iberia, no 
acertando á espressr bien sus ideas, ha buscado 
en las colecciones de la prensa española indepen­
diente un párrafo adecuado á sn propósito, y lo­
mando uno de los inniimerables artículos que se 
escribieron antes de la venida de D. Amadeo, ha 
sacado de él las siguientes líaeas, á las cuales ha 
dado alguno» toques progresistas para disimular el 
plagio y adaptarlo á su objeto.

«¿Cabe en la ca len tu rien ta  im aginación de los in ­
felices neo-católicos, que  el pueblo espafiel, y con 
él noso tros, abjurásem os do nuestra l ib e r ta d , de 
nuestro  derecho , de nuestra  independencia y de 
nuestra  gloria, para quem ar incienso en ares de la 
ignorancia m ás crasa , y para hum illar el nom bre 
español hasta el ex reiuo de  dejarle  p isotear im p u - 

( nem en te  por q u ien  no es español, ni habla nuestra  
■ lengua, n i  hs estado én nuestro  pais, ni lo conoce

f.OR rimtirics 5b valen de la amnistía para ir ma­
nando la existencia del actual ministerio. A “¡ so 
explica la actitud que han tomado en este asunto 
los periódicos completamente ministeriales y los 
que solo están al lado del ministerio con su cuenta 
y razón. Los primero», como La Iberia, La N a ­
ción y a'gun o fo , dicen y sostienen qne debe de­
jarte  completa libertad de acción al Gobierno, 
ú'-ico que puede apreciar con pleno conocimiento 
de causa los inooovanientas ó ventajas de la am 
nistía. Los segundos, ó sean El Imparcial y La 
C onslitudon , tratan de convencer al público de 
que ahora es la mejor ocasión para tomar esa m e­
dida, y de que el Gobierno no debe dilatarla un 
solo momento.

Pero es asi que á los cimbrios consta que uo 
son esas las intenciones del ministerio; luego los 
epelidos artí ;u!os de ia prensa demoorálioa son 

verdaderos artículos de oposición.

Hablando dol viaje del príncipe Humberto de 
Saboya á Madrid, dice La Igualdad:

«El pretexto dcl viajo es v isitar á su  h e rm ana  la 
rein.i Pia de Portugal; pero otra es la verdadera cau ­
sa , al decir de a lgunos.

La posición de Víctor Manuel en Italia es tan  d ifí­
cil como la de su  liijo en España; y  hay qu ien  dioe 
que, en v irtud  de prom esas liechas el año pasado, 
se cuen ta  con España para llevar á debida ejecución 
c iertos planes en Italia.

Pues como no cuenten  m ás que con el apoyo que 
huyan de dailcs lo.s e.spañoles, están fresco.» los pin-  
nistas italianos,»

La U eria , á los cuatro dias de haber contesta­
do nosotros como se inírocia A un periódico, que 
tuvo el atrevimiento do indicar la especiota da 
que parte do los fondos reunidos para el Sumo 
Pontífice en España habían ido á Vevey, escribe 
a la rm a d a  por éstos absurdos rumores, y excita á 
los diarios carlistas ó que los desmientan.

Paré ienns que La Iberia, si supiese lo que se 
hace, habria tenido el buen gusto de ca larse, por­
que es Sobre toda ponderación extraño qua se ocu­
pe on tales rumores el periódico que, «iendo órgano 
semi-oficial de la situación de los puntos negros, 
nada apenas ha dicho sobre estos grandes lunares 
de la política progre.sista.

Nada ménos que de acto de rebelión califica uu 
periódico progresista de provincias la ausencia del 
señor Arzobispo da la diócesis, del Cabildo cate­
dral y demás corporacione.s eclesiásticas de los sa­
lones de ia autoridad militar, que con motivo del 
cumpleaños de doña .María Victoria tuvo á bien 
recibir córte.

Ya bsjsrá de tono aquel periódico lan pronto 
como sepa por el corresponsal de La Politica, en 
la Granja, quo á !a recepción allí tenida el día 7 
asistieron por junto dos Sacerdotes.

F,8lani08 autorizados para declarar que no hay 
una sola palabra da verdad en todo lo que han 
dicho varios periódicos liberales respecto al ju ra ­
mento del veierable Obispo de Cuenca á la Cons­
titución democrática de 1869.

Las doctrinas de tan esclarecido Prelado con­
signadas están en sus discursos como senador y 
en sus exposiciones elevadas al Gobierno, ya en 
particular, ya en común coa sus venerables H ár­
manos, de quienes no se ha separado ni se sepa­
rará el reverendo Obispo de Cuenca, digan lo que 
quieran ios periódicos revolucionarios.

Sigue tom ando cuerpo  el rum or que ay er circuló  
acerca de la prom oción ael Sr. Madrazo para el m i-  
Qielerio de Estado, ocupando el de Fom ento el o ra ­
dor a fortunado de la T ertulia  progresista, Sr. Sal­
m erón.

A pesar de  los propósitos del Sr. Ruiz Zorrilla, 
tan  exp líc itam ente  expresados en su  discurso  p ro ­
gram a de las Córtes de no a tender á las opiniones 
po iticas para  conservar ó deponer em pleados, es 
cosa que llam a la atención que haya cabido en 
suerte  á personas que llevan apellidos tan  conocidos 
en los partidos conservadores como los da Cáuovas, 
Albareda y otros, el se r las prim eras v ictim as de 
las econom ías w iu isteiiales . Pero si se quisiera una 
prueba m ás clara  do que no es sólo á las necesida­
des económ icas á las que  se sacrifican ciertos em ­
pleado», la tendríam os en las cesantías decretadas 
de los Sres. Sánchez Moiero y Nuñez de Arce, este 
herm ano det actual d irector de E l D ebite, depues­
tos de sns cargos de oficiales de la secretaria  de la 
presidencia del Consejo, no porque sus p la tas hayan 
sido suprim idas, sino para colocar en ellas á otras 
personas ma» favorecidas de la situación  hum o- 
génea. _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

El Sr. Rodríguez Varo, segundo jefe de  uno de 
los departam entos de la dirección de la Deuda, cuya 
cesantía publica  ay er la G ícela, es d irec to r de E l 
Diario E spaño l.— T no decim os más.

llibla.se do la próxim a publicación de uu  diario  
que recib irá  las inspiraciones de un  general m uy 
cono-’.ido y que ha figurado m ucho en la Península 
y U ltram ar,

A las cuatro  y m edia de la tard e  se reunió ay er 
el Consejo de m in istres en la secre taria  de Gober­
nación.

Eu este Consejo quedó u ltim ado el a rreg lo  de go 
bernadores que hemos an u ac iad u , y coo tinuó  ocu­
pándose et m inisterio  de ia cuestión de econom ías,

Por órden del m inisterio  de Fom ento, fecha 8  del 
co rrien te , se dispone que d iir.inle  la ausencia  de 
D. Francisco Jav ier M ya, d irec to r general de Esta­
d ística, A gricultura, in d u stria  y Comercio, se e n ­
cargue el oficial prim ero d« dicho in in islerio  de la 
referida d irección.

Parece que u n  agente de seguridad pública  d e tu ­
vo ay er u n  hom bre que trató  de apoderarse de algu­
nas alhajas de uno de los altares de la p a rroqu ia  de 
San M artin.

No puede darse m ayor escánda’o y osadía.

Se ha hecho extensiva á los jefes m ilita res que 
lleven 40 años de servicios, aunque no tengan la 
placa de San Herm enegildo, la real órden de 2 de 
Jun io  ú ltim o, que concede el grado de coronel á los 
referidos jefes.

Leemos en E l Imparcial:
«Anoche tuvo lugar en el m inisterio  de U ltram ar 

una ju n ta  de jefes bajo la presidencia del Sr. Mos­
q u e ra , para ocuparse de la cuestión de econom ías. 
Se adoptaron algunos acuerdos im portan tes, cuya 
publicación no creem os oportuna, toda vez que por 
el m om ento no pueden  considerarse como defini­
tivos, y  por consecuencia no pertenecen á la esfera 
p ú b lic a ."

Tam bién el c lub  de las C arretas ha suspendido sus 
tareas parlam entarias. Hé aqu i cóm o anuncia  esle 
im portan te  suceso un  diario  dem oorético:

«Con m otivo de haberse ausentado m uchos sóciós 
de la T ertulia  p rogresista-dem ocrática , se han su s ­
pendido las conferencias que  en la m ism a venían 
celebrándose los ju eves, para  rean u d a rla s  pasada la 
estación can icu lar.»

Es n a tu ra l.

Según E l Im parcia l, parece que ad qu iere  ce rti­
d u m b re  el nom bram iento  del Sr. D. Pedro Mata 
para el cargo do gobernador de M adrid.

Dice un  periódico, aunque  ignora el fundam ento  
de la noticia, que el Sr. Arellano, d irec to r general 
de R entas, piensa ren u n ciar el cargo que desem ­
peña.

Si hem os de c ree r á un periódico situacionero , se 
han recibido en M adrid Varios e jem plares de algún 
docum ento , en  que  el coronel Soiís contesta á todos 
los puntos que  abraza la carta  del Sr. López.

«Es probable, añade, que  de hoy á m añana vea la 
luz pública en algunos de los periódicos de Madrid.»

do con instrucciones en sentido favorable á  dicho 
proyecto.

Dioe E l Im parcial:
«Podemos adelan tar una noticia á nuestros lecto­

res de provincias, especialm ente á los em pleados 
dependientes del ram o de Hacienda, que estam os 
seguros le.s proporcionará uua verdadera sa tis­
facción.

El .Sr. Ruiz Gómez, en cunfirm acioa de las ind ica­
ciones que hace on la exposición del decreto que  
ayer publica la Gaceta, se propone no hacer cesan­
tías en  las oficinas provinciales, á m énos que por ab­
soluta necesidad, y teniendo m uy en cuen ta  los a n ­
tecedentes oficiales de los em pleados, se vea p re c i­
sado á hacer algunas, pero seguram ente  en m uy r e ­
ducido núm ero.»

Dice E l Telégrafo  de Barcelona del m iércoles: 
«Creemos de nuestro  d eb er llam ar la atención de 

las au toridades sobre un hecho crim inal que se r e ­
pito con frecueocis. Nus referim os á los incendios 
de pajares en el term ino de Sau A ndrés de Palom ar. 
Estos hecnoi ocurren  en aquel'a  localidad en una 
soi io n o in le rru m p id a  que dem uestra  bien  á las cla­
ros q u e  una m ano crim inal se goza en  causar daños 
im punem en te  á m uchas fam ilias Solam ente en la 
noche de an teayer fueron 1.3 los pajares destriiides 
por el voraz elem ento.»

Ha llegado á noticia de La Independencia  de Bar­
celona que se ha im puesto u n a  especie de co n trib u ­
ción á los dueños de las casas de juegos prohibidos, 
destinándose el producto á los asilos de Beneficen­
cia. Ni las casas benéficas, añade, han  recib ido , que  
sepamos, n inguna can tidad , ni es posible que  las 
Ju n ta s  d irectivas aceptaran  cantidades de una p ro ­
cedencia de esta Índole.

Todavía no se ha elevado á con tra to  la negociación 
Je  300 m illones de reales que esté á punto  de te r ­
m inar el señor m inistro  de H.-irienda, pero según 
nu 's tra s  noticias solo se aguarda la contestación de 
la casa inglesa, quo deberá obtener.se de un  m om en­
to .4 otro y que todas la» probabilidades la presen lan 
como iifirm aliva.

Dice La P o lítica :
«Soberbia debe h ab er sido la recepción oficial que  

en v irtu d  de órden superio r se verificó an te  el go­
bernador civil de Cádiz el dia del cum pleaños de 
doña .María Victoria.

Según nos cuen tan  los d iarios de  aquella  locali­
dad , asistieron varios m ilitares, los em pleados del 
gobierno civ il, tres individuos del ayun tam ien to  y 
dos cónsules ex tran jeros, que fueron por lo visto  los 
únicos que tom aron en serio el entusiasm o oficial.

CORREO DE HOY.
Los habitantes del populoso barrio del T raste- 

vera, que no han olvidado todo lo que Pió IX lia 
hecho por ellos, le han enviado una comisión para 
regalarle una rica estola bordada en oro y enri­
quecida de perlas. El Papa contestó á la comisión:

«Acepto vuestro  testim onio de g ra titu d  en  m em o­
ria  de lo que  he podido hacer por el T rastevere , ya 
en lo concerniente á la com odidad de los ta lle res , ya 
para  la instrucción  pública ó el esplendor de los 
Santos Lugares. Recibo esta estola que  es el sím bolo 
del consuelo, y por c ierto  que se necesita  en  este 
m om ento en m edio de tantas v icisitudes y a m arg u ­
ras. En otro tiem po todos adm iraban  este consuelo 
en la ciudad de Ruma, y  m ás de una vez me han d i­
cho algunos estranjeros que  al e n tra r  por la p u e rta  
del PopoIo ó por la de San Ju a n , ó llegando por el 
ferro- ca rril, Ies parecía que se encontraban  en  su  
propio país. Desgraciadam ente no se puede d ecir ya 
esto eu  el dia Dios nos castiga por nuestros pecados, 
por los del Clero, ó por los del pueblo; pero no es 
esto un  m otivo para perder la .onflanza. La alegría 
renacerá  probablem ente y  entonces cada cual vol­
verá á sus tareas. Im plorem os esa alegría con la o ra ­
ción y la p ráctica  de las v irtudes cris tianas. Para 
esto recom iendo á los padres la educación c ris tiana  
de sus hijos, y  á los hijos la obediencia á  sus p a ­
dres.»

No sabemos qué fundamento tendrán las siguien­
tes noticias que dá una carta de Lyon;

«Escriben que  el conde de C ham bord llegará m uy 
en breve á Aix-Ies-Bains en Saboya donde ha m an­
dado a lqu ilar una casa. Doy á Vd. la noticia sin  ga­
ran tirla . Tam bién se espera en  el m ism o pun to  al 
duque  de N em ours

D urante la perm anencia del conde de C ham bord 
en Brujas, la esposa del m ariscal Bazaine pidió tres 
veces una  audiencia sin poderla obtener.»

Se conoce que los agentes del Gobierno en  la fron­
tera  francesa están bastante desocupados á juzgar 
por lo que se en tre tienen  en hacer ju g ar ai telégrafo 
para e n te ra r á sus señores de noticias com o Iss si­
gu ien tes que hoy publica E l Imparcial:

«El Sr. Nocedal se en cu en tra  ac tualm en te  en 
Bíarritz hospedado en la casa del Sr. D. Luis Gon­
zález Brabo.

— El conde de Orgaz, j efe de la m inoría carlis ta , 
ha llegado á Pan , donde se encu en tra  actualm en te  el 
Sr. Aparisi y G uijarro, y p robablem ente m añana 
sa ldrá  para Bocages.»

Ignoram os si es ó no c ie rta  la noticia relativa al 
Sr. Nocedal. En cuanto  al señor conde de Orgaz lo 
c ierto  es que salió de Madrid el lunes en dirección 
á Suiza, donde se propone pasar el verano con su 
fam ilia , y aunque  creem os que á su paso por F ran ­
cia hab rá  visto al Sr. Aparisi, no habrá  sido en Pau, 
sino en Dax, donde reside el ilu stre  orador. El se­
ñor conde de Orgaz debió llegar á Francia el m ar­
tes, cuando ya la noticia no podía com unicarse por 
el correo, luego debem os suponer que ha sido tra s ­
m itida  por telégrafo.

¡Válganos Diosl ¡En qué cosas se en tre tiene  la 
gente de la situación!

Tam bién publica E l Im parcia l las siguientes lí­
neas, por las que le aconsejam os que  no dé m ucho 
d inero , porque no lo valen:

«Los jefes del partido carlista  hacen grandes e s­
fuerzos para  im pedir cualqu ier in ten tona este vera­
no; pero en cam bio los carlistas de segunda fila, sin 
duda  más ardientes partidarios de su  causa que los 
an terio res, opinan lo contrarío  en  v ista de los e sca­
sos resultados, según ellos, que ha dado la m inoría 
tradicioualista  al Congreso.»

M. de La Villeslreiii, encargado de Negocios de 
Francia cerca del Gobierno florentino, llegó el 4 
á Roma y se ha hospedado en una fonda como 
hacen todos sus colegas en sus escursiones á la ca­
pital, pues ninguno de ellos tiene aun residencia 
fija. M. de La Villestreux volverá á partir pronto 
para Floreucia. El objeto de ia visita al Sr. Vis- 
conti Venosta e s , según aseguran personas que 
frecuentan el ministerio de Negocio» extranjeros, 
conferenciar con el ministro sobre la aplicación de 
las famosas garantías ofrecidas á la Santa Sede.

Hasta ahora los Gabinetes extranjeros se han li­
mitado á recibir la ley del 1.3 de Mayo de 1871 
sin discutirla con el Gobierno italiano. El señor Vis- 
conti Venosta hace esfuerzos para llevarlos gra­
dualmente á dejar esta aclitad especiante y reser­
vada, dando esplicaciones sohro esta cuestión y 
6fcitando á que se las pidan.

Estas esplicaciones, soan las que fueren, no de- 
lien satisfacer á los gobiernos, y no satisfarán al 
Papa ni á los católicos.

En Valencia, con m otivo del cum pleaños de doña 
M aría Victoria, se han dado á los saregntos cuatro  
reales, y dos á los cabos é indiv iduos de tropa, con 
cargo al presupuesto de guerra .

La cantidad repartida  por lan fausto  acontecimien­
to ascieade b \a friolera de 31,864 pesetas en esta 
forma:

5,864 sargentos...............................  5,864 pesetas.
9 2 ,000en tre  cabos é ind iv íduos, 

á dos reales u n o ..................................... 46,060 id .

Total............................. 51,864 pesetas.
Y :viva el rumbo!

Dice E l Imparcial:
«Vuelve á insistirse con más fuerza que  n unca  so­

b re  el asunto  de la fusión borbónica, sí hem os de 
,  da r crédito  á la persona que nos asegura haber s a l i­

do Je  M adrid varios individuo» d?! partido  m odera­

En Moscovv se multiplican los incendios de una 
manera espantosa, siendo quemados los grandes 
depósitos, las fábricas y les almacenes. Las inves­
tigaciones de la comisión nombrada para la averi- 
guacioQ de los incendiarios, han dado por resal­
tado que hay en Moscovv un plan sistemático da 
incendiar la ciudad, pero que ios autores se ocul­
tan detrás del sencillo obrero ó del inocente niño 
que son los instrumentos de la In tem adona l, que 
tan impunemente está cometiendo toda clase de 
crímenes.

ULTIMA HORA.
D E S P A C H O S  T E L E G R A F I C O S .

(De la Agencia Fabra.)

París, 9 .— Sábese oficialm ente que  los com isarios 
franceses on Compiegne han dado aviso al Gebieruo 
de que las au toridades p rusianas tienen órden  de 
ev acu ar á T ro y e s , capital del departam en to  del 
Aube.

San Petersburgo, 9 .—El em perador de  Rusia ha 
acogido cordialm ente al represen tan te  francés, g e ­
neral Lelló.

Asegúrase que aquel m anifestó vivas sim patías 
por F rancia , diciendo q u e  sen tía  su  d esm em bra­
m iento  cun la pérdida de Alsacia y Lorena.

Añádese que  al m ism o tiem po desm intió  el ru m o r 
de una  alianza en tre  P rusia y Rusia.

Londres, 9 (á las cinco y  diez m inutos de la fa r­
d e ) — Hoy se han cotizado en ta Bolsa:

Consolidados ingleses, á  93 5i8.
El 3 por 100 francés, á 55,00.
El 3 por 100 español, á 32,00.

París, 9 (b las ocho de la noche).— Hoy se ha ve ri­
ficado ei interrogatorio  de Assí.

Ha hablado con grande arrogancia diciendo quo la 
Guardia nacional fué atacada el 1 8  de Marzo y que 
tenia el derecho de defenderse.

Quiere justificar las ejecuciones de !« Commune  
hablando de la ley deTatíou.

Han em pezado las declaraciones de los testigos 
contra Assi.

BOLSA DE HOY.
Renta pérpetua al 3 por 100, publicado, 16 -6 0 , 

70 y 73; pequeños, 26 -70 .
Billetes hipotocarics dal Banco de España, 2.* s é ­

rie , p u b licado ,!00-00  y  99-90.
Bonos del Tesoro, de á  2,000 rs . ,  6  por 100 in te rés  

anual, publicado, 77-00.
Idem  en cantidades pequeñas, publicado, 77-00.
Billetes del Tesoro.— V encim iento de 31 de O ctu­

bre  de 1874, p ub licado , 94-00 y 95-00 ; no p ub li­
cado, 95-25 d.

Idem , id ., d é lo s  dos v en c im ien to s , publicado,
93-30.

Obligaciones generales por fe rro -carriles, de 2,000 
reales, publicado, 4 9 -9 0 , 50-10, 15 y 40.

Accione» d»l Banco de España, publicado, 164 50,
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Dice El Tiempo:
«Hoy se ha citado en el «alón de conferencias co­

mo prueba  de desgobierno el hecho aiguiente:
Los expedientes de fallidos de un sem estre del 

pueblo de Alora en la provincia de Málaga, a sc ien ­
den á la escandalosa sum a de más de mil dures , y 
parece qne  después de rodar largo tiem po en las 
oficinas de Hacienda de la provincia encuen tra  sé ­
rios inconvenientes psra  au aprobación. En dicho* 
expedientes hay no pocas cuen tas fallidas de co n tri­
buyen tes que tienen m ás de cinco mil duros de ca­
pital. ¡Qué escándalo!

En los tiem pos pasados, cuando m ás han subido 
esos expediontrs en dicho pueblo, no han pasado de 
setecientos reales.»

Leemos en La Epoca:
«No ba sentado bien, segun nuestros inform es, á 

alguno de los agraciados, la propuesta de que ba s i­
do objeto para la concesión de la gran cruz de la 
nueva órden civil de María Victoria; pue.s aunque  á 
la  persona referida nu le sea del todo antipática la 
situación creada por la revolución de Setiem bre, 
cree  que para d e ja rá  la posteridad uo nom bre i lu s ­
tre  lite rario , no le son necesarias condecoraciones 
que no llevaron Lope ni Tirso, A larcon, ni D. Ramón 
de la Cruz, y  que á la vejez no tienen ya ni el e s tí­
m ulo de la vanidad, oi el halago de m ás gloria que 
la adquirida.

Varias p regun tas por cu en ta  de La Igualdad: 
<íl,Serh c ie rto  que en el Banco de España se hallen 

depositados valores en  lám inas procedentes de las 
fundaciones, m em orias y  obras pias de esta p rov in ­
cia, para responder de un  préstam o que se ha he­
cho? ¿Qué sabe de esto el jefe de la comisión de m e ­
morias?»

¿Está enterado dicho señor de si es cierto  que  se 
han  negociado á un  9 por 100 m u ltitu d  de lám inas 
de deuda sin  in te rés de fundaciones de esta p ro v in ­
c ia , y que en tre  todas ellas arro jan  cantidades de la 
m ayor im portancia?

¿Se sabe que m uchas de estas lám inas se han pre­
sentado para su conversión en las oficinas de la Deu­
da, y que o tias no se ban presentado porque tienen 
lus sellos que  denuncian  su  procedencia?

¿Podrá saberse en qué  estado se halla un  expe­
diente que el Sr. Ruiz Gómez m andó in s tru ir , se­
gun  cu en tan , cuando fué gobernador de M adrid, 
cun relación al referido jefe de la sección de m em o­
rias , Sr. Mendoza Moran?»

Una pregun ta  por cuen ta  de La Política:
«¿En qué estado se en cu en tra  la causa que se 

m andó in s tru ir  en averiguación de la procedencia 
de c ie rta  c ircu la r y cierta  tarifa sobre concesión de 
c ruces españolas y extranjeras?»

i.os oficiales cerra jeros y  fundidores de Turrogona 
han dirigido varias peticiones á sus ornes ó p rinci­
pales. Hé aquí las m és notables: que  ol núm ero de 
horas de trabajo  no pase de diez; que  se em pleen en 
varias secciones; au m en ta r el jo rnal en un duplo 
siem pre  que se q u iera  bacer trab a ja r en dia de fies­
ta  ó en horas extraord inarias; abolir la tasa en el 
trabajo ; q u e  desde el m om ento en que  patronos y 
operarios se pongan de a c u e rd o , ninguno de aque­
llos pueda d a r trabajo  ni aceptarlo  á no perm itirlo  
la sociedad: que  el precio dei jo rnal no pueda reba­
ja rse  de 10 rs .;  que nadie pueda tom ar u n  operario 
q u e  no sea de la sociedad.

Por todas partes ssom a la oreja, ó por m ejcr d e ­
c ir , la tea de la Internacional

licencia ilim itada á sus casas, tan  pronto como se 
incorporen  los de la actual.

Un periódico da la noticia desque vista la inocen­
cia del señor D. Roque bárcia, couiplicado en el pro­
ceso que  se in stru y e  por el asesinato del general 
P rim , se va á proceder á su  escarcelaoiun.

Dice un  periódico:
«En un  pueblo de esta provincia, cuyo nom bre 

d irem os en  caso necesario , se adeudan al m aestro 
catorce  m c?es de a lqu iler de casa y vein tiuno  de 
m ateria l; se les persigue de un m odo cru e l, basta el 
punto de habérsele segado en flor un  pequeño p e ­
dazo de tie rra  q u e , á fuerza de sudore.s y para no 
m orir de ham bre, habia sem brado de garbanzos. Su­
ponemos que  «I alcalde de este pueblo seré uno de 
ios m ultados por el señor gobernador.»

Ni en tre  cafres se ven cosas sem ejantes.

Han llegado rum ores á un  periódico de que  «los 
guardias del ayuntam ien to  se niegan á p resta r se r­
vicio, ó lo que es lo m ism o, se han declarado en 
huelga, por hacer seis m eses que no se les paga.»

«Cierto es, dice La Correspondencia, que no se 
Ies paga hace tiem po, pero es inexacto que n ingún  
guardia se haya negado á p restar servicio.»

Parece que  el m inistro  de U ltram ar ha recibido 
ay er un  despacho telegráfico de la Habana, por el 
que el Banco y la adm inistración  le dan las gracias 
por baber suspendido la ejecución de la ley de u n i­
dad m onetaria , que  tan  reconocidos perjuicios oca­
sionaría  á aquel comercio.

Según dice un  periódico, anoche se reun ieron  con 
el m in istro  de U ltram ar todos los jefes de sección de 
la secretaria  para acordar las reform as y econom ías 
que  convenga in tro d u c ir en el referido d ep arta ­
m ento .

A yer se recibió la noticia en  el m in isterio  de Ul­
tram ar de haberse levantado el estado de sitio en la 
isla de Puerto-R ico .

Parece que  de hoy á m añana serán llevados á la 
firm a de D. Amadeo los nom bram ieutos de lus nue­
vas gobernadores civiles.

Según La Correspondencia, ban sido aprobadas 
varias p ropuestas reglam entarias correspondientes 
á los tu rnos de ascenso y  colocación do reem plazo y 
ejército .

Pur consecuencia del arreglo que se está llevando 
á  cabo en el m in isterio  de Fom ento, dico uu perió­
dico que  su frirá  alguna dism inución el personal dol 
mismo.

Dice un  periódico que ayer debió q u edar firmado 
el decreto  nom brando jefe de adm inistración  de se­
gunda clase, oficial de la de  segundos del m inisterio  

I do U ltram ar, al ex -d ipu tado  á Córtes D. Rafael Co­
ronel y Ortiz.

Anoche anuncia La Correspondencia que de hoy á 
m añana se espera on la Granja al p ríncipe  H um ber­
to, herm ano de D. Amadeo.

Se ba  dispuesto que los quintos de 1868 á los que 
no ban correspondido los dos años concedidos por 
decreto  de  10 de O ctubre del m ismo año, pasen con

Dice La Correspondencia que segun se m anifiesta 
por persona in te resada , la protesta hecha por el r e ­
presen tan te  de los señores E rlanger y com pañía, 

. con tra  la validez del anticipo  m unicipal, está desti­

tu id a  de fundam ento legal, en cuyo concepto ha s i ­
do contestada an te  notario por el alcalde prim ero.

Un periódico da por term inado el arrog o de la 
secre taria  del m m isterio  de Gracia y Justicia  y el de 
la dirección del Registro <lr t» t'iopieilad.

Segun dice uo periódico, no ha resultado cierta  la 
noticia que  dió an teayer sobre el nom bram iento  del 
señor A m etller y Puigbó para gobernador civil de 
Vizcaya.

Un periódico revolucionario pide que se nom bre 
inm ediatam ente  gobernador de Madrid para que se 
ocupe en la cuestión de seguridad personal y órden 
público. A este propósito añade:

«Sabemos de una calle de M adrid, m uy conocida 
por sus com ercios, donde lus dueños y dependientes 
de estus ban form ado una  ronda especial para vigi­
la r  la alcantarilla  de dicha calle. Si á este extrem o 
ha de recu rrirse  por el veciodariu, la vigilancia m u­
nicipal y  gubernativa  es inútil.»

In ú til, adem ás de gravosa.

Parece que  ya ha empezado en la m ayor parte de 
las provincias de España la recaudación de las con­
tribuc iones del p rim er sem estre del corrien te  año 
económ ico, la cual, según un  diario noticiero, se 
verifica con toda regularidad.

Y como de costum bre, en m uchas partes con el 
auxilio  de la fuerza arm ada.

Como La Constitución ha calificado de canards las 
dos noticias publicadas por La Correspondencia so­
b re  el robo de un reloj en las Calatravas y del m an ­
teo de un  Sacerdote, el diario nottciero replica en 
estos térm inos al diario dem ocrático:

«Solo contestarem os á La Constitución, que  en 
cuau to  á lo del m anteo del Sacerdote, las au torida­
des saben que  no es canards, y respecto al robo en 
las C alatravas, el m ismo robado, cuyo nom bre to ­
m am os y  cuyo aspecto respetable y porte decente 
a le jan  de él toda sospecha de superchería , vino per­
sonalm ente á reforirnos el caso, y si ba querido  se­
g u ir nuestro  consejo, hab ré  dado parte del hecho á 
la au toridad .»

PARTE QFIGÍAL.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

OECRKTOS.

Con arreglo á lo determ inado en decreto de esta 
fecha, vengo en d eclarar cesante por re fo rm a , y con 
los derechos que  por clasificación le correspondan, 
al se re tario  general del Consejo de  Estado D. Pe­
dro de Madrazu y Kuntz; quedando m uy satisfecho 
del celo, lealtad é in te ligencia  con que  lo ha desem ­
peñado, proponiéndom e u tilizar sus servicios opor- 
tu uam eu to .

— Vengo en declarar cesante por reform a, con el 
haber que por clasificación le corresponda, á don 
Emilio Cánovas dol Castillo, oficial m ayor del Con­
sejo de Estado, quedando satisfecho del celo é in te li­
gencia con que ha dosem peñado dicho cargo.

— Vengo en declarar cesante á D. Francisco Ja ­
v ier Sánchez Molero, oficial p rim ero  de la p residen­
cia del Consejo de m inistrus.

— Atendiendo á las c ircunstancias que concurren  
en D. Ju an  Manuel M artínez, vengo en nom brarle  
en comisión jefe de adm inistración  de tercera  clase, 
oficial de la presidencia del Consejo de m inistros.

Dados en Palacio á cinco de Agosto de m il ocho­
cientos se ten ta  y uno .— Am adeo.— El presidente del 
Consejo de m in is tro s , Manuel Ruiz Zorrilla.

NOTICIAS GENERALES.
A unque del todo  no  ha d esap arec id o  ia g ra v e ­

dad del estado del Sr. Sánchez Ruano; este  sigue 
algo m ás aliviado. Segnn parece, si en  el dia de hoy 
la m ferm edad  no sufre  algún retroceso, qued<rá el 
enferm o fuera de peligro.

Lii r a te ro  q u e  se tn lro d u jo  a n te a n o rb e  e a  una
cochera de la calle de la Farm acia, cerrando  oon 
llave la p u erta , fuó sorprendido por la du eñ a, que  
se hallaba ausen te , en el m om ento de e s ta r  forzan­
do el cajón de una  cóm oda. Dada la voz de alarm a 
fué detenido el caco y  puesto á disposición del ju ez  
del di.strito.

.Según un pe rió d ico  ■ o tic ie ro , ealán  en  p o d e r
de los tribunales algiano de los p resuntos autores 
del robu verificado por la a lcan tarilla  en casa del 
general l.em ery. El gobernador in te rino  parece que 
ordenó que se practicase anteanoche un  reconoci­
m iento extraord inario  y  m inucioso en todos los pa­
seos, rundas y dem ás sitios que bao sido siem pre el 
refugio d u ran te  la noche, de m uchas gentes non 
sonetos, .sin que se hallase ni un ra tero , ni una  pe r­
sona indocum entada, ni una m u je r de mal v iv ir.

P a re ce  q u e  está  en p ro y e c to  la co n stru ec io n  de
una vía férrea desde la Coruña á Santiago por la 
costa.

P a rece  q u e  á  los g u a rd as  del n iun ie ip io  q u e  h a ­
bia en  el Retiro, ha agregado el gobernador una 
fuerza de agentes de órden público que  custodia 
constan tem ente  aquel am eno sitio.

Buena falta hace.

Dice un  periód ico  q n e  el fe -ro -c a rr il  a s tu r ia n o
adelanta bastante  sus trabajos, pero aún ha de ta r ­
darse  m ucho en  verlo concluido, porque son de 
gran coste las obras que han de hacerse en  los in ­
trincados y elevadisim os m ontes del pintoresco 
pu erto  de Pajares.

A n teanoche, según  un d ia rio  n o tic ie ro , fu e ro n
sorprendidas varias casas de juego eu el cen tro  do 
esta capital y cerrados los locales por ó rden  del 
señor gobernador. Un ex tran jero , dueño ó re p re ­
sen tan te  de una  de dichas casas, parece que  ha 
protestado del acto y p iensa re cu rr ir  en queja ante 
qu ien  proceda.

Es original lu que  sucede en .Madrid con los g a ri­
tos; siem pre m andándolos c e rra r; siem pre  im po­
niendo m ultas á sus dueños , y siem pre con tra  
viento y m area propagándose y funciorutndo á la luz 
del m ediodía. ¿Q uerrán  explicarnos los periódicos 
m inisteriales este fenómeno revolucionario?

Ilab lu  «La C orrespondencia» :
«Es considerable el núm ero  de rateros y  de o tras 

gentes de mal v iv ir que  salen de M adrid, m erced á 
la activa persecución de que están  siendo objeto por 
parte  do la au toridad . Los liom bres honrado.» ap lau ­
den el celo de esta y desean que  siga adelan te  en 
sus m edidas de v igilancia, que tan buenos re su lta ­
dos han de co n tin u ar dando.»

S.'gun la frecuencia con que  sa suceden los robos 
: en M adrid, los rateros que sa lea  de esta  capital e s- 
! capan por un  por tillo para e n tra r  por otro.

La te m p e ra tu  r a  m áxim a fué  a y e r  en  ¡Uadrid
á la som bra, de 36‘1; y  al sol, de 45 '8 . Segun los 
partes recibidos, llovió en dicho dia en la Coruña, 
Cuenca y G uadalajara.

La T eso re ría  C e n tra l de  la  H acienda publica  sa ­
tisfará m añana el cupón de bonos del Tesoro vencido 
en 30 de Jun io  ú ltim o, cuyas carpetas se hallen se­
ñaladas con los núm eros *67 á (69, así como los bo­
nos del Tesoro am ortizados en 27 de Diciem bre ú l ­
tim o, cuyas carpetas se bailen señaladas con los n ú ­
m eros 353 al 355.

Tam bién satisfará lo.s in tereses de los bonos del Te­

soro cuyas facturas se hallen  señaladas con los n ú ­
m eros (42 al 1.55.

P o r  e l ju zg a d o  del d is tr ito  del C ongreso  de esta  
cap ita l, sa 'lam a y em p tiza  á D José G arcía , alias 
Jinteiio, ten iente q u e  fué de  caballería  . n a tu ra l de 
G ranada, y á D N C ajtell, cataliin, enyus dom ic i­
lio» se ignoran, para que  den tro  del térm ino  de 
qu ince días com parezcan en el exprrsa.lo  juzgado á 
p restar una declaración en  la c ju sa  que «e in s tru y e  
con m otivo del asesinato com otido en la persona de 
D. Ju an  P n m .

El d ia  11 del c o rrie n te  v e rifica rá  la C aja  gene­
ral de Depósitos ei canje por b illetes de la deuda flo­
tan te  del Tesoro público de los nuevos resguardos 
talonarios expedidos por la tesorería  de la m ism a, 
cuyas carpetas de señalam iento  para lal objeto hayan 
obtenido los núm eros del 794 al 810 inclusive.

Dicha Caja satisfará el m ism o dia las carpetas de 
in tereses del p rim er sem estre respectivas á depósi­
tos en efectos públicos, señaladas oon el núm ero  
128, y  tas correspondientes por igual sem estre á 
nuevos resguardos, cuyos núm eros de señalam ien­
to sean del 160 al 170 inclusive.

Tam bién satisfará las carpe tas de in tereses del se ­
gundo trim estre  del co rrien te  año respectivas á d e ­
pósitos en billetes del Tesoro público y señaladas 
con los núm eros del 1 al 5 inclusive .

La te so re ría  de  la D euda p ú b lica  sa tis fa rá  e l 
m ismo dia 11 los in tereses, a iuortizaciou y atrasos 
que ju n tam en te  con la num eración  do las carpe tas 
de su  referencia se expresan á continnación:

« in tereses de accionas de Obras públicas, carpe tas 
núm eros del 101 al 12a.—.Amortización de acciones 
de Obras públicas, carpe tas núm eros del 751 al 736. 
— Amortización de ferro-carriles de á 2,000 r s . ,  n ú ­
m eros 4,774, 4,777 y 4,786 al 4,788 y atrasos del 3 
por i 00 consolidado y ferro-carriles.»

P a rece  q u e  se ha d ispuesto  q u e  se fo m e p o r  a r ­
m as una escala de m úsicos mayore.s, á fin de o to r- 
garle.s las cruces del .Mérito m ilita r que les c o r­
responden pur el decreto Je  gracias de 3 de Febrero 
ú ltim o.

Nos dicen d e  P a r ís  q u e  á p esa r do los incendios 
y horrores de la Commune, em piezan á lom ar carác­
te r  lus espectáculos público.», en  p a rticu la r lus c o n ­
ciertos. El conocido an tes por concierto  .Musard, y 
ahora por el de los Campos Elíseos, es sin  d ispu ta  el 
que  a trae  m ayor y más d istinguida co n cu rren cia  Su 
inauguración ha sido brillan te ; la o rquesta , d irigida 
por Cressonnois, y tom ando parte  el flauta D uvergor 
y los coros del teatro  italiano, han podido e jecu ta r á 
las m il m aravillas lo m ejor del Fausto y de los Hijos 
de la Francia. En sum a, el establecim iento  do m on- 
sieur Be.sselievre, vuelve á se r el pun to  de reun ión  
de la sociedad m ás conocida.

PARTE RELIGIOSA.
Santo oe hot. San Lorenzo, Diácono.
Santo de maSana. San Tiburcioy Santa Lusana.

CDLTOS.

Se gana el Jubileo  do C uarenta Horas en la iglesia 
de las Descalzas Reales, donde se celebrará á N ues- 

1 tra  Señora del Milagro, con Misa m ayor y serm ón, 
i y por la tarde  ejercicios y reserva .

C ontinúa la novena de la Virgen del Tránsito en 
, San Millan, y  pred icará  por la tardo D. Basilio Sán­

chez G rande. Tam bién con tinúan  las novenas de 
San Roque por la tarde  , y  predicará en San Luis 
don Miguel M artínez, y en  San Plácido el Padre Ve­
nancio Pardo.

Visita de la Córte de María. N uestra  Señora del 
1 Milagro en  las Descalzas Reales; la de la Puencisla 

on Santiago, ó la de Belon en San Ju a n  de Dios.

^ E G G I O l s r  O J S  A J N T X J n S T G I O S

A. Cuidado con las Falsificaciones!

S.ALMÜ Y E N E R G ÍA  Á TODOS LOS EN FERM O S.
L o g r a d o s  s i n  m e d i e i n a ,  p u r g a n t e s ,  n i  g a s t o s ,  p o r  1» d e l i c io s a

HARINA DE LA SALUD.

R E V A LE N T A  ARABIGA
(P rem iada en  Is Exposición d« N ativa-Y ork , 1851.)

DUBARBT

cCEA rad icalm ente  los m alas digestiones (dispepsias), gastritis , gastralgias, estreñ i­
m ientos habituales, a lm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos después de com er y  du ran te  el 
em barazo, dolores, agríeses, calam bres, espasm os ó inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la garganta, de los bronquios, del aliento, de 1a m em brana m ucosa, vejiga 
y  b ilis , insom nios, tos, opresiones, asm as, c a ta rro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, diabética.», reum as, gota, fiebre, his­
térico , irritación  de los nervios, neuralg ia , vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, h idropesías, reum atism o, g ripe, falta de frescura y energía, y fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como para las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

Ella economiza 50 veces su precio en otros remedios, y nutre más que la carne, 
proporcionando pues doble economía.

E xtracto  de 7 tS ,0 0 0  cnracionea, rebelde* á todo otro tratam iento.

Certificado núm. 58,614 de la señora marquesa de Bréhan.
Muy señor mío: Por resu lta  de un  mal de hígado habia caido en un  estado de a te ­

nuación que  habia durado  siete años. Me era en teram en te  im posible d istraerm e con la 
lec tu ra , la esc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sen tía  punzadas nervio.sas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha d ificultad; por la noche estaba con tinua­
m ente desvelada, y  me hallaba su je ta  á una agitación nerviosa insoportable que  me h a­
cía an d ar boras en teras de  u n  lado á otro  sin poder reposar un  solo m om ento. El ru ido

del tráfico ordinario  y aun la m ism a voz de m i doncella me incom odaba: sucum bía  
bajo una  tristeza m orta l, y  el trato  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses me habían prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esperanza de cu ra rm e , quise probar su harina de  sa lud . La Revalenta 
a ráb iga, ¡Bendito sea DiosI me ha hecho rev iv ir; puedo á'hora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y rec ib ir visitas; finalm ente, he  recobrado mi posición social.— De 
usted m uy  agradecida, m arquesa de Bréhan.

Núm. 52,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la córte , de una  ga.stritis.— 
ÍVúm. 62,476, Sainte Romaine des Isles.— ¡Loado sea Dios! La Revalenta arábiga ba 
puesto fin á m is 18 años de sufrim ientos horribles del estómago, sudores nocturnos, y 
m alas digestiuues, J , Com paret, C ura.—Núm. 44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de tres años de sufrim ientos horribles do los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio con tinuo .— iVúm. 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu ­
ralgia y estreñ im ien to  obstinado.— Núm. 53,860. La señorita G allard, calle du  Grand 
Sáiut Michel, en  París, de una tisis pulm onar, despnes de haber sido declarada in cu ­
rable en 1835, no quedándole m ás que algunos meses de vida. Hoy, 1871, se en cu en ­
tra  gozosa y con una  com pleta salud.

El señor doctor en m edicina, M artin, de una gastralgia é irritación  de estómago, que 
le habian  hecho provocar quince y  diez y seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm  1, M adrid.— Precios fijos 
de la venta al por m enor en toda la Península: En cajas de hoja de lata de 1(2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs .;  2 libras, 34 rs.; 6 libras, 80 rs .;  12 libras, 170 rs .; y  de 24 li­
b ras, 300 rs .—Se vende tam bién

LA REVALENTA AL CHOCOLATE.
(P riv ileg iad a  p o r  S. M. la R eina  de In g la te r ra .)

A lim ento esquisito, em inentem ente  nu tritivo , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y  las carnes, y  renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y  al sistem a m uscular.

Cura núm. 72,448. Cádiz, 3 de Junio  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los brillantes resultados que he obtenido propinando su Chocolate de Revalenta 
á mi señora. Muchos años hacia que  padecía de agudos dolores in testinales, y  de in ­
som nios pertinaces, m erced á este  sorprendente  especifico ha quedado com pletam ente 
restab lec ida.— Vicente Motano.

En polvo, en cajas de  12 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 120 tazas, 80 rs .,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAÑIA 1, CALLE DE VALVERDE, MADRID.
Lisboa: H. Dubeux, rúa de Prada, núm. 11, Y generalm ente  en casa de todo.» los 

droguistas, boticarios y u ltram arin o s de Madrid y  dem ás provincias.

A G U A  Y  P O L V O S  D E N T R I F I C O S  D E L  D O C T O R  P I E R R E .
P.4RIS, 16, BOULEVARD MONTMARTRE, PARIS.

En Madrid; por m ayor Agencia franco-española, 31, calle del Sordo; por m enor, á 16 y  24 r s . ,S ie s .  Borrell, herm anos. Moreno 
M iquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega. (A.)

LA E S T E R IL ID A D  DE L A  M Ü JKR 
c o n e titu c io n a l 6 a c c id e n ta l  se  d e s tru y e  
c o m p le ta m e n te  c o n  e l t r a t a m ie n to  de 
Mme. Lachapelle, m a tro n a  m ay o r y  p ro ­
fesora  de p a r to s :  v is ib le  de  tr e s  i  c inco 
en P a rís , ru é  M ont T h ab o r, 27 , c e rc a  de  
T u n e ría s . (A .—3198).

P I L D O R A S  V E G E T A L E S
purgantes y depurativas de Gauvin, de París.

Merced á la eficacia y la facilidad con que  se tom au , las Pildoras Cauvin son el m ejor 
purgan te  y  d epurativo  para com batir el estreñ im ieu to , como tam bién  para d e s tru ir  los 
hum ores y la acritud  de la sangre; en  fin, para restablecer la a rm onía  de las funciones 
m ás esenciales de la vida.

Com poniéndose de sustancias vegetales, tienen ta propiedad de tonificar y fortalecer 
los in testinos, purgando al m ismo tiem po sin cansar el estómago ni d eb ilita r órganos al­
gunos.

Las Pildoras Cauvin no exigen ni régim en ni bebida especial, y  por consiguiente cons­
titu y en  el más cómodo y el m ás eficaz ae todos los purgantes conocidos, y pur eso se pro­
pinan con todo éxito para las enferm edades agudas y  crónicas, gastritis , obstrucciones, 
asm as, catarros, dolores, herpes, jaquecas, y para la gota, los reum atism os, etc  , etc.

El verdadero m en tó  de las Pildoras Cauvin puede resum irse  en las palabras sigu ien ­
tes; R establecer ó conservar la salud.

Precios: en París la m edia caja de 30 pildoras, 2 francos.— La caja de 60 pildoras, 3 
francos 50 cén ts.— En E spaña, 9 rs. la m edia caja y  16 la caja.

Nota Dentro de cada caja va una instrucción com pletam ente explicativa.
En M adrid, por m enor, en  todas las farm acias.— Por m ayor. Agencia franco-española, 

^ r d o ,  31, M adrid.— En provincias sus depositarios. (Núm. 3,286.)

G R A N D K  K X IT O  E N  P .A .H IS!

V E L O U T I N E  CH L E S
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PHEPARAIR) CO.N BISMUTO

ia iP A I .f> A B I .R , U IV lM aB L E  Y A D B P .B IU N T E
DI al CQtis fMwnr» ? tranmarencia. — B fr. la caja com pku con borla en Paria,

El r*. — INVENTOR Charle» FAY, parfumî ur, 9. rué de b Raii, Pams
Bn 4mdm $Mjm hay una noticia sobra ol uso do !a VBLOÜTINB,

La Aicncit friBcA-eApifioU. 34, uUe del Sordo e i Madrid, lirrc los pcdidoi. 
ü ¡  p ó s i to s  e n  M adrid , S re s . S an ch e*  O c añ a , P r ín c ip e , 13; M oreno  M iq u e l, A re* 

n a l,  6, y  E sc o la r , p la* a  d e l A n g e l, 7. K n p ro v in c ix a  loa  d e n o sita e io a  de  la A ire n r  a 
r a n o  1 eap».ñola, cali#  d*l S o rd o , n ó m . 31

NO M. S  DOLORES DE M UELAS.
El específico W arton cu ra  radicalm ente los más fuertes dolores de m uelas, y  tiene la 

inapreciable  ventaja de con.-ervar la den tadura . En cuan to  cese el dolor, em plóm ese el 
d ien te  con el em ploniador W arton.

W arton, den tista , rué  S a in t-L aztre , París. En M adrid ,é  22 rs .,  Agencia franco-espa­
ñola, calle del Sordo, 31, y  Sres. B orren, herm anos. Moreno M iquel, Escolar. Sánchez 
Ocañá Y Ortega.

m £ H B O  @ 1I E ¥ E M £ 7E
APROBADO

POB LA

Aeid. de üfedieiQa
B B  P A B la .

AUTORIZADO
POR

Cirenlir espeeitl 
O lí ■MiSTRB

El B iB B B O  9VKYEXYB s .  ampie* en todos los casos en qae los ferruginusos 
están indicados : no ennegrece la dentadura; es la preparación ferrugioosa mas 
activa, mas agradable y mas económica; basta con frecuencia un fraseo para corar 
una elorosia.

« La esperieneia me ha demostrado que ninguna preparación ferruginosa es 
1  mejor tolerada que <1 b i b b b o  euBTBNlVB, sin salir d* los limites de las 
> dosis modsradas. > BouuuaeAT, Anuario de terapéutica, 1863.

El B l ^ »  « o e v e n n e  se venda en fraseos de 100 medidas, k 3 frs. $0 e.
M »»* ^ - 1  " Í4n ViTiuTif’ grageas, 6 >

• I  LS MSIS I  —I flRNTlfi. fQo grageas, 3 >
Deposito general en casa de Enils GENEVOIX, 11, r. des Beaux-Arts, a  B  ib ,  y en 

todes la* farmacia*. Exíjase el telUt Quevennt y I* Marea de Fabrica arriba indicada.

Bd M adrid, por m ayor, agenoia franco-española , Sordo, 31. Por u je n o r .a r í 's . M oro­
co  M iquel, Borrell h e rm an o s, E scolar, Sánchez O caña y  O rtega. Ku prov incia» , los de­
positario» de  la agencia  fra iifo -eap añ o le . (A )

M I R R H I N E  A G U A ,  T A B L I L L A S .  P D L V D S .
Este nuevo producto es debido á M. Jorge, den tista . Segun la nota que ha publicado, 

no se ha decidido á hacerle  conocer del público hasta despnes de estar seguro de sus 
efectos. Este den tífrico , que tiene por bs.se la m irra  y que por e stose  llam a m irrina . con­
tiene en sí otras varias sustancias escogidas como las que m ejor pueden co n cu rrir  al ob­
jeto  de esta preparación. Ya se sabe que  la m irra , desde la m ás rem ota an tigñedad, es un 
producto  vegetal que  tiene todas las probabilidades de un electuario  destinado al cuidado 
ydim pieza de la boca. No contiene ácido, álcali ni otra sus tancia  que por b lanquear los 
d  en tes pueda a tacar el esm alte.

La m irra , contenida en cajas de c ris ta l, se ofrece en pastillas ó en  pasta.
Precio en España: el agua, 20 rs . frasco; el m edio, 12 rs. Pastillas y  polvos, á 12 reales 

caja.
Depósito en M adrid: Agencia franco-española , 31, calle del Sordo. .Se rebaja el 10 

por 100 tom ando u n a  docena, y  en dos docenas el 20 por 100. (3,306.— A.)

ESPECIFICO CONTRA LA SORDERA.
V. I.ERIVEREND, farmacéutico de primera clase.— Paris rué du Cardenal Fesch, 4 bis 

S u  e ficac ia  ee c o n s ta n te  e n  to d o s  lo s  c a so s  d e  so rd e ra  a c c id e n ta l ,  y  no  n e c e s i ta  
n in g ú n  t r a t a m ie n to  in te r io r .  M ó je te  m a ñ a n a  y ta r d e  co n  e s te  'íq u id o  e l in te r io r  
del o ido d u r a n te  quince días, y  la  c u r a  s e rá  c o m p le ta  s in  tem o r d e  reca íd a . A»í lo 
p ru e b a n  n u m e ro sa s  e x p e r ie n c ia s  h e c h a s  en  F ra n c ia  y  o tro s  p a íses .

V e n ta  p o r  m a y o r :  eu  M a d r id ,  A g e n c ia  f ra n c o  eupaño a . S o rd o , 31. Por m « 6 o r 
i  46 r s .  Sres. B o rre ll  h e rm a n o s ,  M orono  M iq u e l , E sco lar y O rte g a

V I N A G R E S  D E  T D C A O D R .
Higiénicos y  de los acreditados perfum istas Dem arson, Oger, Logrand, Gosmaceti y 

P iver, tan  necesario» para el aseo y la hig iene.— Precios, 8 y 10 rs. frasco.-A g e n c ia  
franco-española, calle del Sordo, 31, y  en todas las perfum erías. (3 3̂ j {.)

LE REPRODICTIF (e l REPRODüCiORj^rANTO LLANO U N IV E R SA L ; O SE.A EL
c a ra  im o rim ir «no ,llp o rv e n ir  del canto ecleei) ftico . V i-peras

Esto aparato , de una ex traord inaria  s e n - ' f ® ®  7  m
cillez, perm ite im p rim ir instan táneam en te  n e te  Misas, ó
de uno á mil ejem plares, sea p/anos. * ó « - ^  ’ “
jos, circulares, m úsico, «fe., trazados con 30
tin ta  y  si-bre pflpel, como se hace o rd in a ria - , * e o d o d e  id ., 6 rs. 
m ente. R esultado infalible y garantizado.! Estos libros se hallen de venta en M adrid, 
BERRINGER. Pasaje du  Grand Cerf, 2, en librería  de O lam endi y de Aguado En p ro - 
París Dirigirse á la Agencia franco e sp sñ o - vinoias costará 2 rs. m ás en cada libro 
la, núm ero 31, calle del S o rd o , M adrid, la
cual sirve los podidos. j (Núm . 893.—2 v.)

Im pren ta  de E l  P insamibmto E spañol, calle  de  Pelayo , núm  3 4 , 
4 u r f O  de B, LabtjQy y A rene».

Ayuntamiento de Madrid




